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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla 
ni  representarla  en  España  ni  en  los  países 
oon  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se  ce- 
lebren en  adelante,  tratados  internaciona- 
les áe  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de 
traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la 
Sociedad  de  Autores  Españoles  son  los  en- 
cargados exclusivamente  do  conceder  o 
cegar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droite  de  representaron,  de  traduction 
et  de  reproductíon  reserves  pour  tous  les 
payg,  y  compris  la  Suéde,  la  Norvégo  et  la 
Holande. 


Quedi  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 
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Personajes 


Actores 


REGALADA 
GRACIA  . 
CLARITA  . 
TANAS I A  . 
MAXIMA  . 
MARUJIX  . 
CHORICERA 

» 

» 


RATA  i.° 

))  2.° 

»  3-° 


Sra.  Suárez  (B.) 
»  Rossy 
»  Arroyo 
»  Santoncha 
Srta.  Morante 

Sra.  Suárez  (B.) 

»  Rossy 
»  Arroyo 
Srta.  Díaz 
»  Núñez 
»  Lacasta 

DON  JUAN  ¡I 

DUOUESITA  ||  Sra-  Rossy 

APACHESA   ......        »  Arroyo 

HOLANDESA  Srta.  Villacastín 

CHAQUETON  Sr.  Gómez  (E.) 

»  Bárcenas 
»  Zapater 
»  Rubio 
»  Gago 
»  González 
»  Gago 
»  Barta 
»  Gago 
»  Barta 


DOCTOR  BOTIN  . 
LEON  .... 
WENCESLAO  . 
GUARDIA     .  . 
ACAPARADOR  i.° 

))  2.° 

>>  3-° 
DON  FIDEDIGNO 
UN  HOLANDES 


Segundas  tiples  y  grupos 

Las  de  las  espaldas. — Las  de  las  pantorrillas. — 
Apaches. — Duquesitas  y  abates. — L.as  del  chotis. 
Holayidesas  y  holandeses.— Colegialas. — Las  Don- 
juanes  y  Charlestón  final. 


ACTO  PRIMERO 


Hall  de  « ¡  Que  se  mueran  las  feas ! »  Instituto 
moderno  de  belleza". — Puertas  en  ambas  laterales. 
Detalles  a  gusto  del  pintor.— Al  foro — en  el  cen- 
tro— una  cartelera  artística,  en  la  que  se  lee: 
« j  Que  se  mueran  las  feas !  Instituto  moderno  de 
belleza,  dirigido  por  el  eminente  Doctor  Botín 
Blanco». — A  ambos  lados  de  la  anterior,  otros  dos 
carteles  de  menor  tamaño,  en  los  que  se  hallan  es- 
critas las  siguientes  máximas  higiénicas  :  tf  Aunque 
sea  tu  esposa  vieja  y  fea,  tráela  aquí  y  verás  có- 
mo se  quea»  ;  «Aquí  masajeamos  con  decoro, 
convirtiendo  en  hermosa  a  cualquier  loro». 

Al  levantarse  el  telón,  GRACIA,  me- 
canógrafa de  la  casa,  escribe  a  má- 
quina-, y  por  el  lateral  izquierda,  en- 
tra WENCESLAO,  tenedor  de  libros 
de  la  misma,  y  novio  de  la  anterior. 

WENCE.     ¿  Qué  haces  tecleando  tanto  tiempo  ? 
GRACIA     Acabando  de  copiar  la  última  circular 
del  doctor  BpMn¿ 


jVENCE.    La  habrá  hecho  en  pareados,  cómó 
todas. 

GRACIA     Claro.  Aquí  hay  uno  que  es  definiti- 
vo ;  fíjate : 

«La  pestaña  sedosa,  larga  y  fina, 
al  hombre  más  honesto  encalabrina.» 

WENCE.     i  Vaya  pestaña  que  tiene  este  doctor! 

Ño  escribe  una  máxima  que  no  esté 
basada  en  la  realidad ;  porque  hay  que 
ver  las  tuyas.  ¿Me  quieres  prestar 
una,  para  hacerme  unos  tirantes? 

GRACIA    Vamos,   Wenceslao ;   estáte  quieto. 

Que  ya  sabes  que  don  León,  el  dueño 
de  esta  casa,  no  ve  con  buenos  ojos 
nuestras  relaciones. 

WENCE.  j Que  no  lo  vea!  Ese  León,  es  un 
animal,  a  pesar  de  haberse  casado  con 
mi  prima. 

GRACIA  Animal,  relativamente  ;  porque  tu  pri- 
ma Regalada  es  guapísima,  aunque 
un  poquillo  ligera  de  cascos. 

WENCE.  Sí.  Pero  ya  sabes  el  dicho  popular: 
«A  mujer  regalada,  no  se  la  mira 
nada».  ¡Se  me  han  pegado  las  má- 
ximas del  doctor  Botín! 

GRACIA     jY  cuidado  que  él  es  feo!... 

WENCE.  ¿Feo?...  ¡  Como  que  le  miras,  y  te 
lloran  los  ojos!  A  mí,  me  han  dicho 
que  la  comadrona,  al  cogerlo,  se  mu- 
rió del  susto. 

GRACIA    Y  por  si  era  poco,  celoso. 

WENCE.  jY  de  qué  manera!...  Con  decirte 
que  los  modistos,  la  tienen  que  to- 
mar las  medidas  por  teléfono. 

GRACIA     ¿  De  veras  ? 

WrENCE.     Como  que  ayer  le  dijo  que  iba  a  la 
pescadería,  y  la  acompañó  por  si  había 
algún  bonito. 
GRACIA    Pues  hijo,  con  esos  antecedentes,  no; 


ác  cómo  te  han  dado  el  cargo  de  teñé- 
dor ;  porque  tú  no  es  que  seas  Jua- 
nito  Orduña,  pero  tampoco  eres  Faus- 
tino B  retaño. 

WENCE.  Ya  ves:  pues  a  pesar  de  todo,  tiene 
celos  de  mí.  ¿Te  acordarás  que  yo 
los  primeros  días,  comía  con  ellos  ? 
Bueno :  pues  porque  se  me  ocurrió 
ofrecerla  una  aceituna,  me  alando  a 
comer  a  la  cocina. 

GRACIA  (Picaresca.)  Con  eso,  habrán  salido 
ganando  las  criadas. 

WENCE.  ¡Como  que  es  la  primera  vez  que 
comen  con  un  tenedor! 

GRACIA  Hoy  debe  ocurrirles  algo  gordo,  por- 
que les  he  sorprendido  dos  veces  re- 
gañando. 

WENCE.  A  lo  mejor  tiene  celos  del  nuevo  bo- 
tones. 

GRACIA  ¿De  Chaquetón?...  ¿Pero,  no  es  un 
pariente  suyo,  traído  a  propósito  de 
Fuenlabrada  ? 

WENCE.  Claro ;  como  que  no  podía  parar  en 
la  casa  ningún  botones,  porque  todos 
se  le  antojaban  Adonises. 

GRACIA  Pues  lo  que  es  con  éste,  ya  puede 
dormir  descansado,  porque  más  bru- 
to y  más  raro,  no  se  puede,  encontrar. 

WENCE.     Tienes  razón:  no  se  puede. 

CHAQU.     (Dentro,  a  la  derecha.)  ¿Se  puede? 

GRACIA    Ahí  lo  tienes. 

WENCE.     Pasa,  hombre,  pasa. 


CHAQU. 


(Por  la  derecha,  CHAQUETON,  ti- 
po de  paleto,  vestido  horriblemente 
de  Botones.) 

He  dicho  si  se  podía,  no  con  ánimo  de 
faltar,  sino  porque  yo  me  los  conozco 


a  tistes,  que  se  atizan  ca  apretón,  que 
les  crujen  los  huesos. 

GRACIA     No  seas  bestia,  Chaquetón. 

CHAQU.  Sí,  sí,  bestia ;  pero  aquí,  en  este  Es- 
tituto,  con  eso  del  masaje,  se  da  ca 
sobo...  Y  entavía  me  decían  a  mí  en 
el  pueblo  que  mandase  a  mis  chicas 
al  Estituto.  Sí,  sí,  Estituto...  Esas  no 
ven  Madrí  más  que  por  la  radiografía. 

WENCE.  Bueno,  pero  oye:  (Después  de  va- 
cilar un  momento.)  ¿  Cómo  te  llamas  ? 

CHAQU.  Me  llamo  Atenodoro,  pero  me  llaman 
Chaquetón  desde  que  nací. 

GRACIA  ¿Chaquetón? 

CHAQU.     Sí,  señora  ;  porque  como  yo  nací  dos 

meses  antes  de  la  cuenta... 
WENCE.     ¿  Por  qué  ? 

CHAQU.     ¡Toma!  Pues  por  no  quearme  sin  ver 

aquel  año  las  fiestas  del  pueblo. 
GRACIA     ¿Y  eso,  qué? 

CHAQU.  Que  como  no  tenían  ropa  prepará,  me 
tuvieron  que  envolver  en  el  chaque- 
tón de  mi  padre. 

WENCE.  .  Tiene  gracia  el  mote. 

CHAQU.  i  Los  motes  de  los  pueblos,  son  más 
reídos!  A  mi  agüelo  le  llamaban 
el  tío  Niágara,  porque  tenía  cataratas. 

GRACIA  Y...  ¿qué?...  ¿Estás  contento  en  es- 
ta casa  ? 

CHAQU.  Hombre... 

WENCE.  ¿Te  encuentras  bien  aquí  dentro? 
CHAQU.     (Indicando  el  traje.)  Aquí  dentro,  me 

encuentro  muy  estrecho. 
WENCE.     (A  Gracia.)  Tenías  razón ;  con  éste, 

ya  puede  dormir  descansado  mi  primo. 
GRACIA     ¡  Es  de  lo  más  cerril  que  he  conocido ! 
CHAQU.     ¡  Ay,  qué  gracia  tengo !  ¿  Pues  no  se 
me  había  olvidado  decir  que  están  ¿hí 


WENCE. 
CHAQU. 


GRACIA 
CHAOU. 


WENCE. 
CHAQU. 

GRACIA 
CHAQU. 
GRACIA 
WENCE. 


CHAOU. 


fuera  esperando  una  de  esas  que  vie- 
nen a  fregarse  las  espaldas  ? 
A  estucarse,  hombre,  a  estucarse. 
Sí ;  ya  sé  que  ellas  vienen  a  estucar* 
se,  pero  lo  que  hace  el  médico,  es  tit- 
earlas. 

Bueno  ;  dilas  que  pasen. 
(Con  cierto  misterio.)  Hay  una  más 
comprometeora...  ¡Me  ha  mirao  de 
un  modo!...  Y  me  ha  hecho  que  le 
abrochase  un  zapato. 
(Con  picardía.)  ¿Y  qué  le  has  visto? 
La  he  visto  mu  mal,  porque  así  em- 
pezó mi  mujer,  y  la  gasté  una  broma. 
¿Sí,  eh? 

Una  broma  que  se  llama  Nicasia. 
( i  Qué  bruto !  ) 

Anda  y  no  te  preocupes,  que  a  ésta 
no  tendrás  que  gastarla  ninguna 
broma. 

¡Que  más  quisiera  ella!...  (Desde  la 
puerta  lateral  derecha.)  ¡Pasar!... 
¡  Pasar! ...  ¡Hay  que  ver  qué  espaldas 
tienen  pa  cargar  baúles!... 

(Mutis  de  los  tres  personajes.) 


MUSICA 

Por  el  mencionado  término,  CLARI- 
TA,  espléndida  mujer,  seguida  de  las 
segundas  tiples. 


(Los  cantables  en  la  partitura .) 
HABLADO 


WENCE.     (Que  sale  por  donde  hizo  mutis,  asi 
como  CHAQUETON.)  Aún  no  ha  ve- 
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ni  cío  el  doctor.  Si  ustedes  quieren,  pue- 
den pasar  a  los  tocadores  para  irse 
preparando. 

CLARIT.    Bien.  Pero  si  no  es  molestia,  podía 

guiarnos  el  betones. 
CHAQU.     j  Como  yo  las  guíe,  se  desbocan! 
WENCE.     (¿A  que  resulta  que  tenía  razón  este 

borrico  ?) 

CLARIT^    (A  Chaquetón.)  ¿Vamos,  simpático?. 
CHAQU.     |Ay,  qué  endevidua  ! ...  ¡A  que  la  ten- 
go que  gastar  una  broma?...  (Mutis.) 

Bis  en  la  orquesta,  y  mutis  de  las 
mencionadas  con  CHAQUETON  3; 
WENCESLAO.  Por  la  izquierda, 
REGALADA  y  LEON,  guapa  y  jo- 
ven aquella;  joven...  y  feo  él.  Trae 
un  documento  en  la  manoy  y  viene 
como  para  que  le  pidan  un  favor. 

LEON        (Furioso.)    Esto   es   una  iniquidad. 

Esto  es  como  para  pegarse  un  tiro. 
Tu  tío,  era  un  tío  vivo. 

REGALA   Ten  en  cuenta  que  ha  muerto. 

LEON        Habrá  muerto,  pero  era  un  tío  vivo  ; 

y  si  me  apuras  un  poco,  de  esos  de  los 
cerdos  ;  porque  esto  que  nos  ha  he- 
cho en  el  testamento  es  una  gorri- 
nada. 

REGALA  Razón  no  te  falta.  Pero  tú  ya  cono- 
ces su  horror  a  la  felicidad  conyu- 
gal, desde  que  su  difunta  Bienvenida 
le  jugó  aquella  mala  faena,  teniendo 
dos  niños  con  el  ayuda  de  cámara. 

LEON  ¿Y  a  mí  qué  me  importa  la  faena  de 
los  niños  de  Bienvenida  ?...  Lo  que  me 
importa  es  esto  ;  ¡  esto !  ( Muy  indig* 
nado.)  Si  todavía  no  lo  creo.  (Leyera 
do.)  «Yo,  don  César  González  Alva* 


rez,  poseedor  de  una  fortuna  dé  dos 
millones  de  pesetas,  instituyo  heredera 
universal  de  todos  mis  bienes,  a  mi 
sobrina  y  ahijada  Regalada  González 
Escalera.» 

REGALA  jDos  millones,  León!  ¡Los  que  nos 
están  haciendo  falta! 

LEON  ¡Ah!  ¿Pero  tú  crees  que  yo  voy  a 
aceptar  este  dinero  ?  Déjame  que  pro- 
siga. (Sigue  leyendo.)  «Mi  sobrina  y 
ahijada  entrará  en  posesión  de  la  he- 
rencia, al  cabo  de  un  mes  de  serle  no- 
tificada esta  mi  voluntad,  siempre  que 
en  ese  tiempo  se  demuestre  de  una 
manera  palpable  que  ha  engañado  a 
su  marido.  Si  transcurrido  este  plazo 
no  se  pudiese  demostrar,  la  herencia 
pasará  íntegra  a  mi  otro  sobrino,  don 
Wenceslao  González  Escalera»...  ¡Es- 
to es  una  infamia!  ¡Esto  es  una  ca- 
nallada! ... 

REGALA  Tienes  razón  ;  pero  si  queremos  coger 
esas  pesetas,  no  habrá  otro  remedio 
que... 

LEÓN  Que  engañarme,  ¿no?  Antes  la  rui- 
na, la  muerte...  Pero  ¿tú  has  pensa- 
do?... ¡Con  lo  que  yo  te  quiero! 

REGALA  Y  yo  a  ti,  Leoncito  mío.  ¿Acaso  me 
has  supuesto  capaz  de  engañarte... 
por  esa  porquería  ? 

LEON  Hombre...,  te  diré.  Eso  de  porque- 
ría... ¡  Dos  millones !  Como  que  si  no 
fueses  mi  mujer,  ni  que  pensarlo. 

REGALA  ¡Ah!  ¿De  modo  que  si  no  fuese  tu 
mujer?... 

LEON       Desde  luego.  Si  estuvieses  casada  con 

otro,  yo  mismo  te  aconsejaría... 
PEGALA   Entonces. ¿ tú  crees  ? 


LEON 


REGALA 
LEON 

REGALA 


LEON 


REGALA 


LEON 


REGALA 

LEON 

REGALA 


BOTIN 
LEON 
REGALA 
BOTIN 


(En  el  colmo  de  la  indignación.) 
\  j  Yo  no  creo  nada !  !  Estoy  hablan- 
do en  el  supuesto  de  que  yo  no  fue- 
se tu  marido. 
Pero  como  lo  eres... 
i  Qué  mala  pata!...  ¿Por  qué  no  te 
habrás  casado  con  otro  ? 
Lo  mires  por  donde  lo  mires,  esta 
herencia  es  providencial.  Porque  con 
ella,  no  sólo  tendríamos  para  ampliar 
el  negocio,  sino  que  nos  permitiría 
pagar  al  doctor  Botín  los  treinta  mil 
duros  que  nos  prestó  para  su  insta- 
lación. 

El  doctor  Botín  es  una  de  mis  pesa- 
dillas, porque  ya  se  va  poniendo  insu- 
frible con  sus  aleluyas.  Por  él,  sería 
capaz  de  transigir. 

¡  Ahí ...  ¿Sí?  ¿Con  que  pasarías  pen- 
todo, por  esa  miserable  cantidad?  ¿Y 
es  ese  tu  cariño?  j  Infame!...  ¡Ne- 
grero ! ... 

¿  Yo  negrero  ?  Tú  sí  que  eres  una 
adúltera.  Tú  sí. que  serías  capaz  de 
engañarme  por  cobrar  esa  birria  de 
pesetas.  ¡Avara!... 
¡  Ridículo ! ... 
¡  Mujer  frágil ! ... 
¡Hombre  estúpido!... 
(Por  la  derecha  aparece  en  este  pre- 
ciso instante,  DON  DAVID  BOTIN 
BLANCO,  médico  director  del  Ins- 
tituto.) 

Salud,  feliz  pareja. 
(Secamente.)  ¡Hola! 
(Idem.)  ¡Hola! 

(¿Dos  olas  seguidas?...  ¡Aquí  hay 
mar  4e  fondo  í )  ¿  Qué  les  sucede  a 
ustécles  ? 


REGALA  (Arrojándose  en  sus  brazos,  llorosa.) 
¡ Ay,  señor  Botín  de  mi  vida! 

LEON        (Idem)  ¡Ay,  don  David  de  mi  alma! 

BOTIN       Bueno,  pero  ¿qué  hay? 

LEON  Hay  un  testamento,  que  es  la  pu»~ 
tilla.  ¡  Horror !  ¡  Ya  me  acuden  al  pen- 
samiento símiles  taurinos ! 

REGALA  Mi  tío  César  ha  muerto,  dejándome 
heredera  de  dos  millones  de  pesetas. 

BOTIN  ¡Qué  bruto!...  Mejor  dicho:  ¡Qué 
César!  Supongo  que  ahora  cobraré 
ese  piquillo  de  los  treinta  mil  duros. 

LEON  ¡  Que  se  cree  'usted  eso  ! ...  La  heren- 
cia no  puede  ser  aceptada  por  nos- 
otros. Y  no  puede  ser  aceptada,,  por- 
que ese  tío  ha  puesto  en  el  testamen- 
to una  cláusula  inadmisible. 

BOTIN  ¿Inadmisible? 

LEON        De  todo  punto. 

REGALA  Figúrese  usted  que  para  que  yo  en- 
tre en  posesión  de  la  herencia,  es  pre- 
ciso que  engañe  a  mi  marido  en  el 
plazo  de  un  mes. 

BOTIN  Sí,  sí;  realmente,  el  plazo  es; un  poco 
corto.  Si  al  menos  se  pudiera  alar- 
gar a  tres... 

LEON        Pero...,  ¿qué  dice  usted,  insensato? 

¿  No  comprende  que  yo  no  puedo  pa- 
sar por  una  imposición  bochornosa  ?... 
¿  Ignora  usted  acaso,  que  yo  soy  un 
marido  calderoniano? 

BOTIN       Usted  será  un  marido  de  Calderón  ; 

pero  si  quiere  cobrar  los  dos  millones, 
tiene  que  serlo  de  Zorrilla. 

LEON      '  ¡  Antes  lo  soy  del  pastor-poeta ! 

BOTIN  Los  celos  de  un  marido  estrafalario 
:  no  le  dejan  llegar  a  millonario. 

LEON  .  j  Y  a  mucha  honra !  Tengo  un  lema,., 
una  divisa...  (¡  Otra  vez  el  símil  t!tt|- 
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REGALA 

BOTIN 


REGALA 

LEON 

BOTIN 

LEON 

REGALA 

WENCE. 

LEON 

REGALA 

WENCE. 

BOTIN 


WENCE. 


riño!)  Una  divisa  que  defenderé  has- 
ta la  muerte  i 

«El  a  ella,  y  ella  a  él, 
siempre  amante  y  siempre  fiel.» 
¡Caray!  Eso  parece  mío. 
Yo  soy  de  los  que  no  comprenden  el 
ridículo  de  la  traición,  si  no  va  se- 
guido de  esta  coletilla :  «pum.  pum, 
pum».  Y  usted  comprenderá  toda  la 
importancia  de  la  coletilla.  ( ¡  Coleti- 
lla!   ¡Otro  atributo  taurino!)... 
Bueno,  pero  ¿es  que  no  hay  otra  sa- 
lida? 

No,  señor ;  la  cláusula  está  bien  cla- 
ra; mire  usted: 

(Leyendo.)  «Entrará  en  posesión  de  !a 
herencia,  siempre  que  en  ese  tiempo 
se  demuestre  de  una  manera  palpa- 
ble que  ha  engañado  a  su  marido.» 
i  Eso  es  una  infamia! 
¡Eso  no  tiene  nombre!... 
Nombre,  sí  que  lo  tiene  ;  ahora  que 
resulta  un  poquito  feo. 
¿En  qué  cabeza  cabe  que  yo  voy  a 
aceptar  semejante  condición? 
j  Haría  falta  no  tener  vergüenza !  Yo 
soy  una  mujer  que  ama  a  su  marido. 
(Saliendo)   ¡Muy  bien  dicho!  Vos- 
otros no  podéis  cumplir  esa  cláusula ! 


c  i 


Eh!  ? 


Lo  he  oído  todo ;  por  eso  os  digo 
que  no  podéis,  y  no  debéis... 
¿Cómo  que  no  deben?  Treinta  mil 
duros  a  un  servidor,  que  se  los  ha  ido 
prestando  con  la  garantía  4«  1* 
herencia  del  tío,  César.,  » 
Pero  rjo  M$M  t*  jM^tgjS 
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LEON 
WENCE. 
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LEON 

BOTIN 

LEON 

BOTIN 

LEON 

BOTIN 


TODOS 
BOTIN 


REGALA 

LEON 

WENCE. 

BOTIN 


LEON 

WENCE. 

REGALA 


de  que  para  pagar  su  deuda  consien* 
ta  que  su  mujer  le  engañe. 
¡  Tú,  te  callas !  Porque  lo  que  preten- 
des es  que  la  herencia  pase  a  ti. 
Lo  que  yo  pretendo  es  defender  el 
honor  de  nuestro  apellido :   de  ese 
González  Escalera  que  ostentamos  or~ 
guüosos  Regalada  y  yo  ;  no  quiero 
ver  una  mancha  en  los  González. 
Y  menos  una  mancha  en  la  Escalera, 
porque  puede  enfadarse  la  portera, 
¡Don  David...  ¡O  suprime  usted  las 
aleluyas,  o  le  trepano! 
Calma,  mi  querido  amigo.  Situaciones 
como  ésta,  no  pueden  resolverse  más 
que  teniendo  cabeza. 
¡Claro!    ¡Teniendo  cabeza  para.-! 
¡  ¡Un  cuerno M 
¡No  sea  usted  mogón! 
¿Eh? 

Que  no  sea  usted  modesto.  La  cláu- 
sula puede  cumplirse  sin  que  que  se 
cumpla. 
1  Cómo  ? 

«Se  rae  ocurre  el  recurso  en  este 

[instante ; 

consiste  :  en  que  finjamos  el  Magante.» 

Expliqúese  usted. 

Pero  en  prosa,  amigo  Botín. 

(¿A  que  me  fastidia  este  tío  con  un 

truco  ?) 

Sencillísimo  :  todo  consiste  en  que  dis- 
pongan ustedes  de  una  persona  <Je 
confianza  que  se  preste  a  ser  >or 
prendido  con  Regalada,  sin  que  haya 
pasado  adsolutamente  nada. 
¿  Y  si  nbs  resulta  un  «tenorio))  ? 

Quedes  lo  más  fácil...: 

|  Pues  buenos  están  hoy  los  hombres  j 


*m  U  — 

&ÓTÍÑ  ¡Ah!  ¡Cuan  errónea  opinión!  Loé  te- 
norios ya  no  existen ;  el  más  tenorio, 
acaba  en  Ciutti. 

WENCE.     No  estoy  conforme. 

BOTIN  Porque  no  conoce  usted  mi  volumino- 
so estudio  acerca  de  los  «Don  Jua- 
nes», que  resumo  en  la  siguiente  má 
xima : 

Debajo  de  la  capa  de  un  tenorio 

[cualquiera, 

se   esconde   casi   siempre   un  pollo 

[pera.» 

MUSICA 

Cuarteto,  en  el  que  BOTIN  les  expli- 
ca su  teoría  de  los  aDon  Juanes»  de 
hoy  que  son  inofensivos  pese  a  su 
apariencia  de  conquistadores.  En  este 
momento  se  hace  el  oscuro,  y  sobre 
cortinas  aparecen  las  segundas  tiples 
vestidas  de  capa  y  gorra  «tenoriesca», 
bajo  cuyo  atavio  van  vestidas  de  pollo 
moderno,  y  al  frente  de  ellas,  una 
primera  que  se  señala  en  el  reparto 
con  el  nombre  dm  DON  JUAN.  Al 
acabar  el  número,  oscuro  otra  vez,  y 
suben  las  cortinas. 

(Los  cantables  en  la  partitura.) 


HABLADO 

BOTIN  (Saliendo  con  León  y  Regalada.)  No 
hay  que  pensarlo  más.  Sólo  dispone- 
mos de  un  mes,  y  es  necesario  bus- 
car inmediatamente  al  fingido  amante.' 

LEON  Yo  no  las  tengo  todas  conmigo ;  por- 
que aunque  no  se  cumpla  la  cláusula 
materialmente,  mi  nombre.. mi  ho- 


1! 


iiorabilidad,..,  mi  divisa.., \  ¡tocio  $"éíl 
dido ! 

BOTIN  No  diga  usted  tonterías.  Se  cumple  la 
cláusula,  y  usted  sigue  teniendo  divisa. 
Lo  que  hace  falta,  es  buscar  al  sujeto 
que  ha  de  servirnos  de  protagonista 
de  la  comedia. 

REGALA  No  crea  usted  que  va  a  resultar- 
nos tan  fácil. 

BOTIN  Yo  no  sé  si  atreverme...,  pero  dada 
la  amistad  que  nos  une...,  vamos,  sí 
en  último  caso  necesitan  de  mí... 

LEON  (Dándole  la  mano.)  Muy  agradecido, 
pero...  ¡denén!,  que  dicen  los  fla- 
mencos.. 

REGALA  ¡Ya  está!  Don  Amadeo,  el  abogado 
de  la  casa. 

LEON  i  Qué  dices,  insensata  ?  ¡  Nunca  !  Un 
hombre  que  tiene  el  pelo  ondulado, 
que  es  simpatiquísimo  y  que  usa  ca- 
misetas imperio.  En  todo  caso,  Ren- 
duélez,  el  comisionista. 

REGALA    Pero  si  ese  tiene  los  dientes  postizos. 

Además,  representa  sesenta  años. 

LEON        Pero  no  tiene  más  que  cuarenta. 

BOTIN  Entonces,  Diógenes,  el  sereno,  que 
que  parece  que  tiene  cuarenta. 

REGALA  Pero  tiene  sesenta.  Busquen  otro : 
esos  no  me  sirven. 

LEON        jAh!  ¿Es  que  te  tiene  que  servir? 

BOTIN  No»  hombre,  no,  Pero  debe  usted 
comprender,  que  la  gente.,,,  ¿cómo 
iba  a  creer  nadie  en  una  infidelidad 
conyugal  con  ese  esperpento? 

LEON  j  Ni  falta  que  hace !  ¡  Pues  bonito  pa- 
pel iba  a  hacer  yo ! ... 

REGALA   Ayúdenos  usted,  señor  Botín. 
(Todos  se  dan  a  pensar.) 

&EQN       Yo,  por  más  que  vuelvo  la  vista  a 


Codas  partes...  (Mira  en  torno  ÉUfó, 

y  por  primera  vez  se  asusta  de  una 
cabeza  de  fauno,  unas  cornucopias  y 
un  cuadro  de  San  Marcos  que  deco- 
ran la  estancia.)  [\Ah  \  ! 

REGALA    No  me  asustes.  ¿Qué  te  pasa? 

LEON  Nada :  que  el  que  decoró  esta  ha-^ 
bitación  era  un  vidente.  Pero  yo  no 
le  tolero  una  alusión  ni  a  los  seres 
inanimados  (Llamando.)  ¡Chaque- 
tón! ¡Chaquetón!  (A  Regalada  y 
Botín.)  Descolgad  esas  cornucopias, 
el  cuadro  de  San  Marcos  y  esa  cabeza 
de  fauno.  ¡Chaquetón!...  ¡¡Chaque- 
tón! ! ... 

CHAQU.     (Desde  la  puerta.)  Mande  usted. 
LEON        Entra,  y  baja  la  cabeza. 
CHAQU.     ¡Anda  diez!...  ¡Qué  cosa  tan  rara! 

(Entra  y  se  pone  delante  de  él,  con 

la  cabeza  baja.) 
LEON         ¿Qué  haces,  animal? 
CHAQU.     Lo  que  usté  me  ha  mandao :  bajar  la 

cabeza. 

BOTIN       Si  es  la  del  fauno,  ¡bruto! 
CHAQU.     ¿La  del  flauno?...  Y  ¿dónde  está  ese 
flauno  ? 

LEON        (Señalando.)  Esa. 

CHAQU.  ¡Ah,  bueno!  Pues  se  dice  más  claro: 
ése  tío  con  cuernos. 

REGALA    Descuelga  el  cuadro  también. 

CHAOÜ.     Pero,  ¿es  que  nos  mudamos? 

LEON  Es  que  todo  eso  lo  vas  a  meter  en 
el  último  rincón  de  la  casa,  ¡donde 
yo  no  lo  vea! 

CHAQU.     Bueno,,  bueno. 

BOTIN       (Dando  un  grito.)  \  \  Ah!  I  ... 

(Al  grito,  todos  se  vuelven,  y  CHA- 
QUETON deja  caer  el  fauno.) 

CHAQU.     ¡  Adiós  el  flauno  ;  k  he  dejaa  mogón ! 


BOTIN       ¡Ya  estál   i  Ya  «está!.., 

«Te  torturas  buscándola  un  ámante, 
sin  pensar  que  el  amante  está  delante, 
y  está  que  ni  pintado  pu  el  fragante.» 

CHAQU.     ( ¡  Qué  tío  más  idiota  y  más  cargante ! ) 

BOTIN  Este  es  nuestro  hombre.  (Señalando 
a  Chaquetón.)  ¡Aquí  te  pillo,  aquí  te 
mato!  (Aproximándose  a  él.) 

CHAQU.  ¡Eh,  eh!,  ¡cuidao!  ¡Que  le  doy  un 
castañazo ! 

BOTIN      Ven ;  escucha. 

CHAQU.  i  Que  no,  hombre!  ¡Este  tío  es  un 
chalao ! . . . 

(Mutis  con  los  objetos  mencionados 
y  un  pánico  niás  que  regular.) 

LEON        Pero,  ¿qué  dice  usted 

BOTIN  Que  ese  es  el  hombre  que  necesita- 
mos. 

REGALA    ¿Esa  facha? 

LEON  ¡Ah!  ¿Te  parece  facha?  Entonces, 
tiene  usted  razón ;  es  e  es  nuestro 
hombre.  Corra  usted  y  convénzale. 
Puede  ofrecerle  hasta  diez  mil  pe- 
setas. ¡Con  ese  estoy  tranquilo! 

WENCE,  (¿Con  que  tranquilo?  Yo  os  estro- 
pearé el  truco.  (MiUis.) 

BOTIN       Corro  veloz.  (Mutis.) 

LEON  Estamos  salvados,  Regalada.  ¡Menu- 
da se  la  vamos  a  jugar  al  tío! 

BOTON.  (Saliendo  y  anunciando.)  Las  de  la 
sección  de  pantorrillas,  esperan. 

LEON        Que  pasen. 

(Mutis  Regalada  y  León.) 


MUSICA 


Este  número  es  de  truco,  consistente 
m  que  al  estribillo,  cae  la  cortina  o 


un  ielón  especial,  que  sólo  deja  al 

descubierto  las  panto rrülas  de  las  mu- 
chachas, que  irán  con  media  y  liga. 

(Los  cantables  en  la  partitura.) 


HABLADO 
(Salen  WENCESLAO  y  GRACIA.) 

GRACIA     ¿De  modo  que  dices?... 

WENCE.  Que  la  herencia  tiene  que  ser  para 
nosotros  ;  es  necesario  que  mi  prima 
no  engañe  ni  en  broma  a  su  marido. 

GRACIA     ¿Y  yo,  qué  tengo  que  hacer  ? 

WENCE.  Evitar  que  a  ese  bestia  le  sorprendan 
con  Regalada ;  para  lo  cual  es  nece- 
sario que  tú,  que  eres  una  mujer  de^ 
cidida,  le  hagas  el  amor,  y  si  es  pre- 
ciso le  raptes. 

GRACIA     ¿Y  dónde  me  llevo  yo  a  ese  animal? 

WENCE.  Donde  quieras.  Lo  interesante  es  que 
le  hagas  comprender  que  como  te 
engañe  con  otra,  le  vitriolizas. 

GRACIA  Oye,,  tú,  ¿y  si  lo  toma  en  serio  y  me 
gasta  una  broma  de  las  suyas? 

WENCE.  Mira,  Gracia,  que  ¡maldita  la  gracia 
que  me  haría!  Tú  debes  hacerlo  todo 
con  habilidad,  con  tiento. 

GRACIA     i  Y  si  me  pide  un  abrazo  ? 

WENCE.     Le  das...  esperanzas. 

GRACIA     ¿Y  si  me  pide  un  beso? 

WENCE.     Le  dás  un  tortazo. 

GRACIA     Bueno  ;  yo  hago  lo  que  tú  me  mandes. 

Pero  mira  que  si  después  de  coger  los 
millones,  no  te  casaras  conmigo... 

WENCE.  No  te  preocupes., Yo  cojo  los  millo- 
nes, cojo  los  papeles...  (Aparte.) 
Cojo  un  automóvil,  y  ya  no  me  ves 
más. 


GRACIA 

WENCE. 


GRACIA 
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CHAQU. 
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CHAQU. 

BOTIN 

CHAOU. 

BOTIN 

CHAOU. 

BOTIN 
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BOTIN 

CHAQU. 

BOTIN 


Calla.  Aquí  viene  con  el  doctor  Botín. 

Pues  ya  lo  sabes :  mucho  tiento,  y 
en  cuanto  le  deje  solo,  manos  a  la 
obra. 

Descuida.  Todo  por  tu  cariño.  (Apar- 
te.) Y  por  los  millones  de  tu  tío. 
(Mutis.) 

Salen  el  DOCTOR  BOTIN  y  CHA- 
QUETON. 

Ná,  ná.  Yo,  por  los  veinticinco  duros 
que  usté  me  ha  ofrecido,  hago  lo  que 
usté  me  mande. 

En  lo  que  tienes  que  andar  con  mucho 
ojo,  es  en  no  apretar  demasiado  cuan- 
do la  abraces.  Eí  flagante  tiene  que 
ser  fingido. 

(Ahí  Pero  ¿el  llagante  es  eso?  En- 
tonces, en  mi  pueblo,  la  boticaria  es 
una  flagante  como  una  casa,  y  la  del 
registrador,  pues  flagante  todos  los 
días.  Y  la  del  cartero,  toas  las  se- 
manas, dos  fíagantes.  Yo  soy  padri- 
no de  un  flagante  de  esos... 
Por  lo  que  se  ve,  tu  pueblo  es  un 
gallinero. 

No,  señor ;  allí  no  hay  más  que  ma- 
rranos, mejorando  lo  presente. 
Deja  la  mejoría  para  tu  pueblo. 
Yo  me  he  criao  guardando  puercos. 
Se  te  nota  desde  la  escalera. 
¿En  qué  ? 

En  lo  sanóte  que  estás. 

No  lo  crea  usté.  Tó  es  aparencia. 

Pues  no  lo  parece,  Atenodoro. 

Llámeme    usté    Nodoro,    como  en 

Fuenlabrada. 

Fue-irp,         Notforo;  ■ 


CHAQU.  Nodoro,  u  Chaquetón,  Pus  a  lo  que 
íbamos :  toda  esta  fuerza,  es  apar  en- 
cía. Yo  he  sufrió  mucho  de  la  baba  ; 
tanto,  que  pa  que  echara  los  colmillos, 
me  daban  a  chupar  la  cadena  del  reló 
de  mi  padre,  que  era  así  de  gorda,  y 
perdone  usté  el  modo  de  señalar. 

BOTIN       No  señales. 

CHAOU.  En  cuanti  que  lloraba,  ya  estaba  di- 
ciendo mi  padre  a  mis  hermanos : 
«¡Traer  la  cadena  del  Nodoro  a  ver 
si  calla ! » 

BOTIN  Bueno,  bueno  ;  tú,  lo  que  tienes  que 
hacer,  es  seguir  al  pie  de  la  letra 
mis  instrucciones. 

CHAOU.  Pero  ¿usté  ere  que  ella  estará  con- 
forme ? 

BOTIN  Tú  no  conoces  a  las  mujeres,  querido 
Chaquetón  o  Nodoro. 

CHAOU.     Como  más  le  suene. 

BOTIN  A  mí,  lo  que  más  me  suena  es  el 
Nodoro.  Y  te  digo  qué  no  las  cono- 
ces, porque  la  mujer  es  el  ser  más 
desagradecido  de  la  creación, 

CHAQU»     ¿Y  por  qué  dice  usté  eso? 

BOTIN  Porque  yo  tuve  una  mujer,  de  la  que 
me  enamoré,  me  casé,  la  encumbré  y 
se  me  fué. 

CHAQU.     ¿Y  por  qué? 

BOTIN       No  lo  sé. 

«En  cuestión  de  amor  no  sabes 

[nada. 

te  la  pegan  aquí  y  en  Fuenlabrada.» 

CHAOU.  j  Oiga  usté !  ¡  Que  a  mí  no  me  la  pe- 
ga nadie! ...  Mi  Tanasia  es  mu  honra. 

BOTIN       Es  una  afirmación  hipotética. 

CHAQU.     ¡ El  hipotético  lo  será  usté! 

BOTÍN      Ya  ves....  tan  bien  como  estaba  cen- 
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migo,  y  se  fué  porque  k  tiraba»  hé 

tablas. 

¿  Y  quién  se  las  tiraba  ? 
Quiero  decir  que  la  gustaba  el  teatro. 
Como  a  mí.  Yo  no  me  perdía  una 
junción  de  títeres  en  mi  pueblo. 
A  causa  de  esta  desgracia,  tengo  a  las 
mujeres  un  poco  de  prevención.  Es- 
toy preparando  una  Memoria  para  la 
Academia  ele  Ciencias  Morales,  que 
titulo  :  «Causas  de  la  corrupción  fe- 
menina, y  medios  para  contenerla  y 
evitarla.»  Y  toda  ella  nutrida  de  ca- 
sos prácticos :  cómo  cae  la  mujer, 
por  qué  cae  la  mujer  y  dónde  cae 
la  mujer. 

En  las  eras  ;  por  lo  menos  en  el  pue- 
blo todas  caían  allí. 
¿  Qué  dices  ? 

Que  eso  es  lo  más  fácil  de  averiguar. 

Claro  que  Regalada  no  va  a  caer ;  va 

a  inclinarse  nada  más. 

Un  tropezón  cualquiera  dá  en  la  vida. 

Así  es  que  ya  lo  sabes :   tienes  que 

dejarte  sorprender  con  ella  en  íntimo 

coloquio. 

i  Y  dónde  me  coloquio  ? 
Donde  te  voy  a  decir.  Ya  sabrás  que 
esta  noche  hay  una  gran  fiesta  en  el 
salón  de  espectáculos  de  la  casa. 
Pus  no  sabía  na. 

En  esta  fiesta  se  estrena  un  «Sketch» 
pirandeliano,  del  que  soy  autor,  y  en 
el  que  trabaja  toda  la  dependencia. 
Pues  bien  :  durante  el  espectáculo,  ya 
te  diré  dónde  tienes  que  entrar.  Allí 
estará  Regalada,  y  ella  te  dirá  lo  de- 
más. 


GRACIA     (Entrando.)  Doctor..*. 


......  J  '  • 

—      '.i   •'  •** 

BOTIN       ¿Qué  quiere? 

GRACIA  Qua  a  ver  si  están  bien  estas  circulares 
anunciando  las  especialidades  de  la 
casa. 

BOTIN  Trae.  (Leyendo.)  «¡Que  se  mueran 
las  feas!»  Palacio  de  la  belleza,  diri- 
gido por  el  eminente  doctor  Ruíz 
Botín.  jMujeres!  Las  manos  deben 
ser  cuidadas  con  esmero.  Seguid  esta 
máxima  del  doctor: 

«Arréglate  las  manos  los  domingos, 
pa  no  llevar  las  uñas  como  pingos.» 
Los  ojos  también  necesitarán  de  vues- 
tros cuidados.  Máxima : 
«Si  te  arreglas  los  lunes  las  pestañas, 

CH  AQU.     ( Interrumpiéndole.) 

«Quítate  los  domingos  las  légañas.» 

BOTIN       ¿Pero  que  desvergüenza  es  esta? 

CHAQU.     Es  que  pega  mu  bien. 

BOTIN  (Leyendo.)  «Usad  nuestros  productos 
Rimmell  Oriental,  Col  francés  y  Col 
inglés.  (A  Gracia.)  Oiga:  ¿qué  han 
puesto  aquí,  entre  Col  y  Col  ? 

CHAQU.  ¡Lechuga!... 

BOTIN       No.  Es  que  entre  el  francés  y  el  inglés. 

me  han  puesto  Col  de  Bruselas.  ( Le- 
yendo.) «Usad  la  barra  italiana  para 
los  ojos  ;  usad  la  barra  holandesa  para 
las  mejillas,  y  usad  la  barra  de  Viena 
para  la  boca. 

CHAQU,     ¿No  sería  mejor  una  hogaza? 

BOTIN         «jAy  Chaquetón I    \  Chaquetón! 
}  que  te  doy  un  coscorrón !  » 
(Sigue  leyendo.) 

De  modo  que  ya  lo  sabéis :  ser  bella, 
no  cuesta  nada.  Honorarios,  mil  qui- 
nientas pesetas  al  mes.» 
CHAQU.     jY  dice  que  no  cuesta  nada! 

BOTIN      (Dependo.)  Doctor  DaV'A}  R.  Botín. 
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Este  David,  es  un  gaehó  de!  arpa. 
jAh!  Me  olvidaba  de  decirle»  que  en 
el  saloncito  rojo  le  esperan  las  del 
masaje  facial. 

Bien.  Pues  prepárame  el  «cosquij^fí- 
lo  eléctrico»  de  mi  invención.  Y  tu 
ya  lo  sabes :  aguarda  mis  órdenes.  (Al 
mutis.)  (Este  me  parece  que  va  a  cum- 
plir su  misión  demasiado  a  lo  vivo.) 

(«No  tengas  confianza  en  un  paleto, 
que  a  lo  mejor,  te  faltan  al  respeto») 
(Mutis.) 

(Esta  es  la  ocasión.)  (Mirándole  tier- 
na.) jjAyyyM...  (Un  suspiro  kilo- 
métrico.) 

(i Ahí  va!...  ¡Cómo  me  mira!  Esta 
endevídua  debe  de  ser  una  lagarte- 
rana.) 

(Arrojándose  en  sus  bmsos  violenta- 
mente.) |  j  Chaquetón!  ! 
¡Mi  madre,  qué  despabilá  es!... 
¡Ay  Chaquetón,   Chaquetón  r  como 
tengo  el  corazón! 

A  ésta  se  Than  pegao  las  aleluyas  del 
tío  ese. 

¿  Qué  tienes  en  los  ojos  ? 

¿Yo?...  Un  poco  de  erisipela.  Me 

lloran  desde  pequemto. 

Si  es  la  caída, 

i  Anda ! ¡  Otra  que  se  va  a  inclinar  1 
No  te  sonrojes  :  no  tiembles. 
¿  Yo  temblar  ?  Pues  soy  poco  serano. 
Abreme  tus  brazos, 
Aunque  soy  sereno,  yo  no  abro  na. 
Yo  te  amo  en  silencio,  Chaquetón. 
Huye  conmigo. 

Y  ¿  ande  vamos  a  ir,  si  yo  no  conozco 
Madrí  ? 

Estoy  por  tus  huesos,  que  me  des'én- 


cuaderno.  Y  como  sepa  que  miras  a 
otra,  fíjate  bien  en  lo  que  voy  a  de- 
cirte:  ¡te  vitriolizo! 

CHAOU.  Bueno. 

GRACIA     ¡Te  desfiguro!  , 

CHAQU.  Malo.  (¿A  qué  vendrá  esta  chifladu- 
ra ?) 

GRACIA  Desde  que  te  vi  por  vez  primera, 
despertaste  en  mí,  una  pasión  volcá- 
nica. 

CHAOU.  Pues  a  dormirla,  a  dormirla.  Yo  no 
quiero  líos. 

GRACIA  Dentro  de  pocos  momentos  te  entre- 
garé un  papel  dándote  instrucciones, 
para  que  me  busques  durante  la  fies- 
ta de  esta  noche.  Adiós,  pirulí  de 
Fuenlabrada.  (Echándole  un  beso.) 
Y  ten  en  cuenta  que,  si  miras  a  otra, 
te  corto  la  cara.  (Mutis.)  (¡Ay!  Este 
hombre  va  a  cabar  gustándome  de 
veras.) 

CHAQU.  Y  que  esta  tía  loca  es  capaz  de  rajar- 
me la  cara.  Pero  ¿  qué  será  lo  que 
tengo  que  las  atortolo  ? 

REGAL.  (Saliendo.)  Chaquetoncito...  (Con  mi- 
mo extrao  rdinari  o . ) 

CHAQU.     (¡Atiza!  ¡ La  del  flagante... ! ) 

REGAL.  (¡Ay!...  ¡Mira  que  tener  que  fingir 
con  este  tipo !  ¡  Piaré  de  tripas  cora- 
zón!) Corazón...  ¿tú  nunca  te  has 
fijado  en  mí? 

CHAQU.     ¿  Pa  qué  ? 

REGAL.  Para  ver  si  mi  cutis  era  suave,  si  mis 
ojos  eran  grandes,  si  mi  boca  era  pe- 
queña, si  mi  escote  era  aterciope- 
lado... 

CHAQU.     Sigue...  sigue  pa  abajo. 
REGAL.     ( ¡  Qué  ingenuidad  tan  simpática ! . .  u Le 
vdy  encontrando  Un  nts  sé  qtféj 


CHAQU.  (Y  el  méíco  sin  venir,  pa  decirme 
cuándo  tengo  que  darla  el  apretón.) 

REGAL.     ¿Tú  sabes  besar? 

CHAQU.     A  estilo  de  pueblo,  sí. 

REGAL.     ¿Y  cómo  es  eso? 

CHAQU.  Restregando  los  morros,  hasta  que 
se  queda  uno  sin  resuello. 

REGAL.  (Perdona,  León,  pero  decididamente, 
le  voy  encontrando  un  atractivo.) 

CHAQU.     (Y  como  guapa,  ¡vaya  si  es  guapa!) 

REGAL.     Ven  aquí,  a  mi  ladito. 

CHAQU.  Si  es  que  huele  usté  mucho  a  pref ti- 
me y  m 'atonta. 

REGAL.  ¿A  ti  no  te  ha  dicho  don  David  que 
me  tienes  que  querer  un  poquito  ? 

CHAQU.  A  mí  me  ha  dicho  que  la  tengo  que 
dar  a  usté  un  apretón. 

REGAL.     Y  i  qué  haces  que  no  me  lo  das  ? 

CHAQU.  Que  estoy  esperando  a  que  me  lo 
mande  él. 

REGAL.  ¿Y  si  te  lo  mandara  yo?...  (Muy  in- 
sinuante.) 

CHAQU.  (¡Como  me  lo  diga  otra  vez,  la  junto 
el  pecho  con  la  espalda  ! ) 

REGAL.  ¿Es  que  no  sabes  abrazar?  Si  quie- 
res, yo  puedo  darte  unas  lecciones  ; 
precisamente  soy  la  profesora  de  esa 
clase... 

CHAQU.     Pero  ¿aquí  se  enseña  a  abrazar? 
REGAL.     Aquí  lo  enseñamos  tocio. 
CHAQU.     Ya  lo  veo. 

REGAL.  Hay  abrazos,  que  son  una  caricia  ;  hay 
otros,  que  son  una  promesa  ;  y  hay 
otros  que  son,  ¡  ay ! ,  la  descoyunta- 
ción.  ,     .  , 

CHAQU.     Eso  sbn  los  míos.  ¡La  descoyunto  ! 


¿l£}  **** 


MUSICA 

Duetto  cómico,  con  intervención  de 
las  segundas  tiples,  ilustrando  los  di- 
versos abrazos.  Para  el  abrazo  versa- 
llesco y  el  abrazo  apache,  así  como 
para  el  chulo,  caerán  {orillos  dijeren-, 
tes,  representando  el  primero  un  jar- 
dín de  Versalles;  el  segundo,  una 
vista  de  París  de  noche,  y  el  tercero, 
una  calle  o  verbena  de  Madrid,  ha- 
ciéndose el  oscuro  para  cada  uno  de 
ellos.  En  el  versallesco  saldrá-  una  ti- 
ple y  ocho  segundas,  cuatro  de  abates 
y  cuatro  de  duquesas.  Para  el  apache, 
otras  cuatro  de  apachesas  y-  cuatro  de 
apaches,  con  una  tiple  de  apachesa,  y 
paro,  el  chulo,  tres  de  mujer  y  tres  de 
hombre.  Al  acabar  el  chotis,  sube  el 
forillo  al  oscuro  y 

(Los  cantables  en  la  partitura) 
HABLADO 


REGAL.  ( ¡  Nada ! . Que  al  fin  le  he  encontrado 
el  atractivo.  ¡Me  gusta!) 

CHAQU.     ( j  Está  más  rolliza  que  una  chota ! ) 

REGAL.  Esta  noche  en  la  fiesta,  tenemos  que 
vernos.  Ahora  te  traeré  una  esquelita 
diciéndote  dónde  me  tienes  que  es- 
perar. 

CHAQU.  (¡Arrea!...  ¡La  otra  me  mata,  y  ésta 
me  da  la  esquela!) 

REGAL.  Aguarda,  que  no  tardo,  kirikí  rústi- 
co. (Le  echa  un  beso  y  hace  mutis.) 

CHAQU.  Yo  creo  que  me  he  ganao  los  veinti- 
cinca duros.  \%>y  a  ver  qué  dice  el 
meico.  [Mutis.) 
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vSW¿  BOTONES  acompañándo  é 
TANASIA  y  MAXIMA,  dos  paletas 
guapotas,  mujer  e  hija,  respectiva- 
mente, de  Chaquetón. 
BOTON.  ¿  De  modo  que  ustedes  vienen  en  bus- 
ca de...  ? 

TANAS.     De  Atenodoro,  mi  marido. 
MAXIM.     Madre,  que  a  lo  mejor  le  conocen  por 

Chaquetón  na  más. 
BOTON.     ¡Ah,  sí!...   ¡Chaquetón!    i  El  Bote 

nes ! 

TANAS.      ¿Chaquetón  de  botones? 

MAXIM.     i  Qué  guapo  estará  padre!... 

TANAS.  Por  eso  precisamente  venimos  a  Ma- 
drí,  hija.  Porque  la  Prisca,  que  es  mu 
leída,  y  muy  viajada,  me  dijo  que  tu- 
viera cuidiao  ;  que  a  lo  mejor,  con  el 
buen  tipo  que  tiene,  me  lo  pescaba 
alguna  endevidua. 

BOTON.  Pasen  ustedes  por  aquí,  a  ver  si  lo  en- 
contramos en  otro  salón. 

TANAS.     ¡  Atenodoro! 

MAXIM.     j Padre!...  (Mutis  los  tres  persona* 

jes.) 

Salen  CHAQUETON  y  CLARITA, 
Esta  abrazada  a  él. 
CLARIT.    De  modo  que  no  faltarás  a  la  cita, 
l verdad  ? 

CHAQU.  i  Que  no!  ¡Que  no!  Pero  ¿qué  las 
habré  yo  dao? 

CLARIT.  ¡Ay!...  Es  que  eres  el  tipo  del  hom- 
bre primitivo. 

CHAQU.     Primitivo  es  mi  hermano  el  pequeño. 

CLARIT.  En  cuanto  me  abriste  la  puerta,  me 
enamoré  de  ti  perdidamente.  Eres  rea- 
cio, eres  musculoso. 

CHAQU.     Lo  que  soy  es  rumáticó. 

CLARIT.    Yo  te  curaré.  Toma  este  p&f>et* 
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CHAQU.     ¿Es  una  receta? 

CLARIT.  Son  las  instrucciones  para  que  rile  en- 
cuentres esta  noche  en  la  fiesta.  Espe- 
ra, que  se  me  olvidaba  ponerte  la  hora. 
Vn  hacia  el  foro,  y  sobre  su  bolso 
escribe  unas  líneas.  En  este  momento 
aparecen,  una  por  cada  lateral,  RE- 
GALADA y  GRACIA,  que  recatada- 
mente se  dirigen  a  Chaquetón,  dán- 
dole un  papel  que  llevan  en  la  mano. 

REGAL.     Las  instrucciones. 

GRACIA    La  cita. 

CLARIT.    La  hora.  (Han  de  coincidir  las  tres 

junto  a  él,) 
CHAQU.     ¡Las  tres!... 
Lastres  ¿Eh?... 
CLARIT.    Este  hombre  es  mío. 
REGAL.  ¡Mío! 
GRACIA  ¡Mío! 
CLARIT.     ¡  Que  escoja  él  una ! 
REGAL.   Oue  decida. 
GRACIA     ¡  Que  elija ! 
CHAQU.     Máxima : 

«El  hombre  que  se  ve  con  tres  mu- 

[jeres, 

se  tiene  que  tirar  a  las  paderes.» 

(Trata  de  huir.) 

CLARIT.  ¡Ven! 
REGAL.      ¡No  huyas!... 
GRACIA     ¡  No  corras ! . . . 

A  los  gritos  aparece  LEON  por  la  la- 
teral que  salió  Gracia,  y  WENCES- 
LAO por  la  que  apareció  Regalada. 

LEON        ¿  Qué  escándalo  es  éste  ? 

CHAQU.  Tenga  usté  el  uniforme,  que  yo  no 
quiero  más  líos  y  me  voy  a  mi  pueblo. 

REGAL.  ¡  Todo  perdido !  ¡  Ay ! ...  (Se  desmaya 
en  brazos  de  Wenceslao.) 
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LEÓN        ¿Tú  en  brazos  de  tu  primo?  ¡Ló 
mato ! 

GRACIA     ¡Y  cómo  se  aprovecha  el  infame!... 

¡Ay!  (Se  desmaya  en  brazos  de 
León.) 

CLARIT.     ¡Ahora,   di   que   eres   sólo  mío!... 

(Echándose  en  sus  brazos.) 
CHAQU.     ¿Y  qué  hago  yo  con  los  tres  page- 
les ?  Este  debe  ser  el  momento  del 
apretón. 

Por  el  joro,  el  doctor  BOTIN  con 
blusa  y  gorro  blanco  y  un  aparato  de 
masaje  eléctrico  en  la  mano. 

¿  Pero  quién  vocifera  ? 
Es  esta  endevidua,  que  no  quiere  sol- 
tarme. 

; Mi  mujer!  ¡Clara!... 
j  Mi  marido  ! ... 
¡  Atenodoro ! 
j Padre ! 

¡La  Tanasia!...  ¡La  Máxima! 
Tenía  razón  la  Prisca :  adulterao.  (Se 
desmaya  en  un  brazo  de  Botín.) 
j  Madre ! . . .  ¡  Madre !  ( Se  desmaya  en 
el  otro  brazo  de  Botín.) 
¿La  Tanasia?...  ¿La  Máxima?...  Má- 
xima : 

«Si  una  mujer  sostienes  desmayada, 
la  aprietas  aunque  sea  de  Fuenla- 

[brada.» 

Pues  tenga  usté  cuidao  con  esa  Má- 
xima (Señalando  a  su  hija),  porque 
como  se  le  escurra  la  mano,  ¡lo  es- 
lomo. ( Cuadro  y 

TELON 

FIN  DEL'  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


CUABRG  PRIMERO 


La  escena  representa  el  escenario  de  un  teatrito 
en  el  salón  de  fiestas  del  Instituto.  A  la  izquierda 
y  derecha,  dos  palquitos  plateas. 


i  y  2,  palcos  ;  3  y  4,  cortinas;  5,  forillos 


Al  levantarse  el  telón  entran  en  esce- 
na BOTIN  3'  WENCESLAO. 

WENCE.     No  se  canse  usted,  amigo  Botín ;  me 
•ha  contado  ya  veinte  veces  el  Scket. 
BOTIN      ¡Scket!...  * 
JVENCE.  •  i  Es  que  rae  lo  sé  de  memoria ! 


S 


feOtlM  fíVoy  a  tener  ésta  noche  úil  éxito  tfr 
mo  autor  de  vanguardia! 

WENCE.     ¡  Y  que  la  sala  está  llena  de  gente ! 

BOTIN  Al  sólo  anuncio  de  un  estreno  mío, 
toda  mi  clientela  ha  acudido  al  salón 
de  fiestas  del  Instituto  de  Belleza. 

WENCE.  |  (¡Demonio,  yo  tengo  que  ir  a  ver  si 
.Gracia  ha  conquistado  ya  a  Chaque- 
tón.) Con  su  permiso... 

BOTIN  Aguarde  un  momento.  Quiero  con- 
tarle el  argumento  de  mi  nueva  pro- 
ducción, 

WENCE.     Pero  ¿para  qué  se  va  a  molestar? 

BOTIN  Si  no  es  molestia.  El  amor  en  las  mu- 
m  jeres  según  su  estado,  es  mi  argumen- 
to. La  mujer  entra  en  el  amor,  igual 
que  en  el  mar. 

WENCE.     Con  mucho  miedo. 

BOTIN  No  lo  crea  usted.  La  casada  que  va  -al 
mar  a  lucir  sus  encantos,  entra  en  él 
de  diferente  manera  que  la  viuda  que 
va  a  excitar  los  apetitos  masculinos. 
La  soltera  que  va  a  la  mar  en  busca 
de  un  amor,  no  lo  hace  lo  mismo  que 
.  la  niña  que  a  la  mar  se  va  a  lavar  los 
pies. 

WENCE.     Eso  es  de  «Marina». 

BOTIN  Eso  es  una  apreciación  mía,  hija  de 
la  observación.  Mi  Scket  se  titula: 
«Veinte  señoritas  del  conjunto,  en 
busca  de  un  empresario». 

WENCE.  Pues  bueno,  yo,  con  su  permiso...  (Le 
va  a  dar  la  mano,  y  Botín  no  le  hace 
caso.) 

BOTIN  El  título  no  puede  ser  más  superrea- 
lista. 

WENCE.  (¡Caramba!  ¡Las  once  menos 
cuarto ! ) 

POTIN      Tengo  uno  que  se  llama  «CJiinchóny 


mucho  Chinchón»,  en  d  q*e  la  accíóri 
se  desarrolla  dentro  de  una  tinaja. 

WENCE.  (¡Las  once  menos  diez!  Este  tío  me 
está  fastidiando.) 

BOTIN  Pero  en  el  que  tengo  puestas  todas 
mis  esperanzas,  es  en  el  que  lleva  por 
título  «Los  faquires  de  la  Alhóndiga,  o 
un  crimen  por  una  albóndiga». 

WENCE.     (¡Ea!  Ya  no  le  aguanto  más.) 

BOTIN  Siéntese,  siéntese  conmigo  en  el  pal- 
co y  verá  «1  primer  número. 

WENCE.  ¡Que  te  crees  tú  eso!  (Mutis  co- 
rriendo.) 

BOTIN       |Ehí...  ¡Oiga!  ¡Oiga! 

BOTON.     (Anunciando.)  «El  origen  de  la  java.» 


MUSICA 


Se  descorren  las  cortinas  y  aparece 
una  decoración  del  Madrid  antiguo,  y 
salen  tres  policías  de  la  desapare- 
cida ronda  secreta,  cada  uno  con  su 
java  correspondiente.  Luego  salen 
tres  ratas  (mujeres)  y  tres  chu- 
lillas  de  la  época.  Mientras  ellas  les 
acarician,  los  ratas  les  roban  la  java. 

(Los  cantables  en  la  partitura) 


HABLADO 

Salen  CHAQUETON  y  LEON,  ves- 
tido éste  de  cazador  medieval. 

CHAQU.  ¡Amos!  ¿Y  pa  qué  le  han  vestío  a 
usté  de  mamarracho? 

LEON  ¿  Cómo  mamarracho  ?  Este  es  mi  tra- 
je de  cazador  medieval,  papel  que  re* 
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presento  en  la  obrita  del  doctor  Bo- 
tín. 

(Saliendo.)  Y  que  va  usted  a  estar 
admirable.  Pero,  ¡caramba!,  se  le 
han  olvidado  a  usted  los  cuernos  de 
caza. 

Yo  me  encargaré  de  eso.  ¿Quié  usté 
que  vaya  por  ellos  ? 
De  ningún  modo.  Tú  no  te  separas  de 
mi  lado  hasta  que  venga  el  notario. 
Como  usté  quiera.  (jEstá  escamao!) 
No  quiero  que  la  comedia  que  vamos 
a  reoresentar  se  convierta  en  reali- 
dad. 

¿  La  de  los  cuernos  ? 
¡  La  del  flagante !  Usted,  amigo  Bo- 
tín, no  se  descuide,  que  ya  sabe  que 
nos  tiene  que  servir  de  testigo. 
No  se  preocupe.  ¿A  qué  hora  vendrá 
el  notario  ? 

En  cuanto  termine  la  fiesta. 
(A  Chaquetón.)  ¡Ahí  Se  me  olvida- 
ba :  ¿  no  has  vuelto  a  ver  a  tu  mujer  y 
a  tu  hija  ? 

j  Ni  quiera  Dios !  Creo  que  el  seño- 
rito Wenceslao  se  las  llevó  a  la  posá. 
A  lo  mejor  las  da  por  volver,  y  me 
dan  otro  disgusto  antes  que  yo  cobre 
los  veinticinco... 

(Tapándole  la  boca.)  ¡Chits!...  Las 
diez  mil... 
¿  Cómo  ? 

Las  diez  mil  razones  que  tengo  yo 
para  preguntar  por  ellas  son...  va- 
mos... que  creo  yo...  que  están  algo 
anémicas. 

No  las  insulte  usté,  que  le  arreo! 
Debes  ponerlas  en  tratamiento  en  se- 
guida. 


ulom    JJjf  iMlMM 

CHAQU.    En  seguida...  en  seguida  las  pongo  yó 

en  manos  de  usté. 
BOTIN       Bien,  bien.  Ahora,  siéntense  ustedes 
en  el  palco  conmigo,  y  seguiremos 
viendo  el  scket.   (Se  sientan  en  el 
palco.) 

CHAQU.     ¿  Qué  vamos  a  ver  ahora,  los  quesos 
de  Holanda  ? 


MUSICA 

Se  vuelven  a  descorrer  las  cortinas,  y 
sobre  una  decoración  de  motivo  ho- 
landés bailarán  ocho  segundas  tiples 
y  la  pareja  de  baile,  con  trajes  típicos 
holandeses. 

(Los  cantables  en  la  partitura.) 
HABLADO 

BOTIN  ¿Qué  les  ha  parecido?  (Saliendo  del 
palco.) 

CHAQU.  ¡Hay  que  ver  lo  que  enseñan!  ¡Y 
qué  pantorras  tienen!  Había  una  aquí, 
en  la  punta,  que  parecía  que  tenía 
rusma. 

LEON  Estoy  que  salto  esperando  la  llegada 
del  notario^ 

BOTIN  No  se  impaciente  ;  aún  tiene  usted 
que  hacer  su  papel  en  mi  hermoso 
drama  pirandeliano  titulado  «El  cas- 
tillo de  Hornachuelos,  la  pechera  y 
los  gemelos». 

CHAQU.     ¿  Y  eso  con  qué  se  come  ? 

BOTIN  Eso  es  un  drama  dé  vanguardia,  de 
un  asunto  atrevidísimo.  La  pechera, 
cerrado  Chaquetón, (  es  la;  mular  de 


un  pechero  del  castillo,  y  del  matri- 
monio han  nacido  dos  gemelos. 

CHAQU.  ¿Dos  gemelos  de  una  pechera? 
I  Amos,  anda ! 

BOTIN  Ese  es  el  superrealismo.  Los  gemelos 
están,  como  todos  sus  vasallos,  bajo 
la  férula  del  señor  de  horca  y  cuchi- 
llo, y  por  eso  tiene  a  los  gemelos  en 
un  puño. 

CHAQU.     Como  tó  el  mundo. 

BOTIN  Es  el  dueño  del  castillo  un  general  ita- 
liano, apellidado  Atrezzo,  condecora- 
do por  acciones  de  guerra. 

LEON        ¿General  condecorado  y  Atrezzo? 

BOTIN  Es  un  ensayo...  del  teatro  de  van- 
guardia. 

CHAQU.     Pues  parece  un  ensayo  de  Romea. 

BOTIN  El  general  quiere  llevarse  a  la  guerra 
a  los  hijos  de  la  pechera,  pero  ella  se 
opone  diciendo  que  sus  hijos  son  ge- 
melos, pero  no  de  campaña. 

CHAQU.     i  Muy  bien  dicho ! 

BOTIN  Entonces  el  señor,  para  escarmien- 
to, mete  a  la  mujer  del  pechero  en 
un  baño  de  almidón,  y  después  orga- 
niza un  baile. 

LEON       ¿Y  qué? 

BOTIN  Qué  cuando  el  baile  está  en  todo  su 
apogeo,  se  presenta  con  la  pechera  al- 
midonada. 

CHAQU.     Como  el  alcalde  de  mi  pueblo. 

BOTIN  Y  el  final  es  hondamente  humano: 
cuelga  a  la  infeliz  de  una  almena  del 
castillo,  y  la  paloma  de  la  redención, 
en  forma  de  pajarita  de  las  nieves, 
viene  a  posarse  en  su  cuello. 

CHAQU,     i  Qué  dice  usteé  ? 

BOTIN  Que  la  pajarita  se  pone  m  el  cuelto 
de  ía  pte'cnera, 
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Vías  botas  se  ponen  encima  de  los 
calcetines. 

¿Y  eso  es  un  drama  feudal? 
¡  Claro ! 

¡Eso  es  un  drama  de  etiqueta! 
¡  Caballero ! 

¡Que  le  frían  a  usted  un  smoking! 
¡Y  que  le  asen  una  zamarra!  (Mutis 
al  palco.) 

(Anunciando.)  «La  porra  de  Cimo- 
rra». Couplet  modernista. 

Se  descorren  las  cortinas  y  aparece 
un  automóvil  de  los  que  llevan  al  cole- 
gio a  los  niños,  por  cuyas  ventanillas 
asoman  las  segundas  tiples  vestidas 
de  colegialas  para  corear  el  cuplet  a 
su  debido  tiempo.  Un  guardia  de  la 
porra  en  escena.  Y  sale  MARU- 
JIN,  tipo  de  modistilla,  con  una  caja 
al  brazo. 

Pase  usted,  joven,  que  voy  a  bajada- 
Espere  usted  un  poco,  simpático  ur- 
bano. 

Vamos,  de  prisa,  de  prisa... 
Es  que  está  esto  perdidito  de  barro. 
¡También  el   Ayuntamiento  se  las 
trae ! 

¡El  Ayuntamiento  no  se  trae  nada! 
j  Es  verdad,  se  lo  lleva  todo ! 
¡Joven,  guarde  usted  las  formas! 
Con  este  barro  es  imposible.  Ay  Ci- 
morra,  Cimorra,  Cimorra... 
¿Qué...  leñe  está  usté  cantando? 
El  estribillo  del  cuplé  de  moda..* 
¿No  lo  conoce  usted?  ¡Anda!  Pués 
«stá  .haciendo  furor  con  él  la  Ideal 
Ppupce. 


GUARD.     ¿  Y  cómo  dice  ;  cómo  dice  ? 
MARUJL    Escuche  usted. 

MUSICA 

Al  acabar  el  número  caen  las  corti- 
nas igual  que  en  los  anteriores, 

(Los  cantables  en  la  partitura) 
HABLADO 

TANAS.  (Entrando  en  otro  palco-  con  Má- 
xima.) Pasa,  chica,  pasa.  Vamos  a 
ver  la  junción. 

BOTIN       i  Silencio! 

CHAQU.     ¡Arrea,  la  Tanasia! 

TANAS.      j  Mi  marío! 

MAXIM.     ¡Mi  padre! 

CHAQU.     ¡  Pies  pa  que  os  quiero ! 

(Salta  por  el  palco,  se  mete  por  en- 
tre las  cortinas.  La  Tanasia  quiere 
desmayarse y  dando  gritos  horribles,  y 
BOTIN  va  hacia  ellas,  y  LEON  sale 
corriendo  detrás  de  CHAQUETON.) 

LEON        Yo  a  este  cafre  no  "le  pierdo  de  vista. 

BOTIN       (A  la  Tanasia.)  Vengan,  vengan  us- 
tedes. (¡Yo  las  reconozco!)  ¡Están 
,  gravísimas!     ¡Están    muy  mal!... 
( ¡  Están  que  mondan ! ) 
(Se  las  lleva.) 

TELON 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 


CUADRO  SEGUNDO 


Gabinete  de  masajes  del  Instituto  de  Belleza.— 
A.1  foro,  puerta  en  el  centro  ;  dos  librerías  adosa- 
das a  la  pared  de  ambos  lados  de  la  puerta,  otras 
dos  en  ochava,  que,  como  la  anterior,  comuni- 
can con  gabinetitos  destinados  al  tratamiento  de 
pacientes  ;  pasos  a  la  escena  en  primeros  términos 
laterales.  Dos  sillones  americanos  de  masaje  en 
escena,  los  dos  ocupados,  el  de  la  derecha  por 
LEÓN  y'  el  de  la  izquierda  por  un  muñeco  del 
tamaño  de  un  hombre,  cubiertos  ambos  con  sába- 
nas. Las  puertas  de  los  gabinetes  tendrán  sus  co- 
rrespondientes montantes  practicables  para  que  se 
puedan  asomar  a  ellos  los  actores. 


I  y  2,  librerías  ;  3,  4  y  5,  gabinetes  ;  6  y  7,  pasos 
a  la  escena ;  8  y  9,  sillones  americanos. 

(Al  levantarse  el  telón,  entran  en  es* 
cena  TAN  ASI  A,  MAXIMA  y  BO- 
TIN. Este  enciende  la  luz.) 


BOTIN      Pasen,  pasen  por  aquí. 

TANAS.     íQué  remajo  y  qué  relimpio  está  tó! 

MAXIM.    Madre,  a  mí  me  dan  miedo  estas 

cosas  de  los  médicos. 
TANAS.     No  hagas  caso,  tonta:  un  médico  es 

un  confesor. 
BOTIN      Eso  es:  un  confesor,  para  el  que  no 

puede  haber  secretos,  ni  botones.  Iros 

desabrochando,  y  sentarse  aquí. 

(Indicando  el  sillón  ocupado  por  el 

muñeco.) 

TANAS.     (Levantando  la  sábana.)  Pero  si  aquí 

hay  un  señor  dormido. 
BOTIN      Este  señor  es  de  cartón  piedra. 

(Lo  coge,  destapándole  previamente.) 
MAXIM.  ¡Anda,  madre!  ¡Si  es  un  muñeco! 
BOTIN      Efectivamente,  uno  de  los  muñecos 

que  utilizamos  para  dar  cíase  de  ma- 
saje. 

(Le  oculta  en  la  librería  número  2.) 
MAXIM.     ¡  Qué  majo  es  J 

BOTIN  Muy  majo  ;  pero  ahora  le  toca  dor- 
mir. Ea,  caballero,  hasta  mañana,  y 
procure  usted  molestar  lo  menos  po- 
sible. Y  ahora  vamos  a  lo  nuestro. 
Usted,  Tanasia,  siéntese  aquí,  y  haga 
todo  lo  que  yo  la  ordene...  (¡Está  que 
monda!...  ¡Estas  rústicás  son  gra- 
níticas ! ) 

TANAS.  (Que  ya  se  ha  sentado  en  el  sillón.) 
¿Estoy  bien  así? 

BOTIN  Está  usted  jamón...,  jamón  y  solo- 
millo. 

TANAS.  Pues  me  he  desmejorao  mucho  esta 
primavera. 

BOTIN  (Aparte.)  ¡Cómo  estaría  en  el  in- 
vierno. (Auscultando.)  A  ver,  hable 
u$te4  algo  j  una  pateta,  jj£rt*  tfes- 


TANAS.  (Muy  silabeado  y  fuerte.)  Cha.,  que. 
tón! 

BOTIN  Eso  no,  mujer;  todo  menos  el  nom- 
bre de  su  marido. 

TANAS.     ¿Puede  perjudicarme? 

BOTIN  Puede  oírla,  y  entontes  al  que  le  per- 
judica es  a  mí.  Conque,  vamos  a  ver, 
diga  usted  otro  nombre. 

MAXIM.     El  de  mi  novio,  madre. 

TANAS.     Pa...  chin. 

BOTIN  Repita. 

TANAS.  Pachín,  Pachín,  Pachín,  Pachín,  Pa- 
chín... 

BOTIN  Le  he  dicho  que  repita,  pero  no  que 
me  toque  toda  la  partitura.  (¡Esta 
muy  bien!)  Ahora  respire  usted  con 
fuerza  varias  veces  seguidas.  (Ella  lo 
hace.)  (Lo  dicho:  que  está  pero  que 
muy  bien.) 

MAXIM.     ¿Qué  cree  usté,  doctor? 

BOTIN       Que  está  mal. 

MAXIM.     ;  Que  está  mal  mí  madre? 

BOTIN  Sí ;  pero  no  hay  que  alarmarse.  Esto 
es  un  estado  endémico  que  todas  las 
mujeres  lleváis  dentro. 

TANAS.     De  modo  que  usté  cree... 

BOTIN  Que  habrán  de  someterse  a  un  plan 
para  que  desaparezcan  ciertos  ruidos 
que  he  observado  en  la  caja  torácica. 

MAXIM.  ¿Y  dice  usté  qué  eso  lo  tenemos  to- 
das ? 

BOTIN  Todas,  hija ;  unas  más  y  otras  me- 
nos, pero  todas  tenéis  algo  en  el 
pecho. 

MAXIiyi.  Pues  si  me  quisiera  usté  reconocer  a 
mí  también,  porque,  a  lo  mejor  lo 
mío  tié  menos  importancia  que  lo  de 
mi  tazóte. 
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BOTIN  Si;  lo  tuyo  parece  menor,  A  ver: 
desabróchate. 

MAXIM.  Sí,  señor.  (Se  sienta  en  el  sillón  que 
haya  dejado  vacante  Tanasia.)  Pero 
no  me  vaya  usté  a  hacer  alguna  bo- 
rricada. 

TANAS.      ¡Chica!  (A  Botín.)  Perdónela  usté; 

pero  es  que  ésta,  siempre  ha*  tenío 
unas  maneras  mu  duras  pa  los  mé- 
dicos. 

BOTIN       (Auscultándola.)  No;  y  las  sigue  te- 
niendo durísimas.  (A  Máxima.)  Tú, 
no  hables,  respira  nada  más. 
(Ella  lo  hace  con  gran  fuerza.) 
TANAS.     ¿Qué?...  ¿Cómo  la  encuentra  usted? 
BOTIN       Superior.  Máxima : 

«Sí  entre  las  dos  me  dan  para  que 

[elija, 

me  quedo  con  la  madre  y  con  la  hija.» 
(A  Tanasia.)  Pero  en  fin;  volveré  a 
escuchar,  porque  a  lo  mejor  no  he 
oído  bien. 

CHAQU.  (Desde  el  interior  del  armario  nú- 
mero  i,  con  voz  de  ultratumba.) 
\  ¡  Sinvergüenza !  ! ... 

TANAS.     ¿Qué?  ¿Oye  usté  algo? 

BOTIN       Sí,  sí.  Parece  que  oigo  algún  rumor. 

(En  este  momento  recibe  un  golpe 
en  la  nuca  con  un  libro  que  sale  des- 
pedido del  armario  número  i.)  ¡Caray, 
esto  es  una  agresión ' 

TANAS.     ¿  Qué  le  pasa  a  usté  ? 

MAXIM.  .    ¿  Le  ha  dao  a  usté  algo  ? 

BOTIN  Sí  ;  me  ha  dado...  (¡  Y  me  ha  dado 
fuerte  el  que  sea!  Lo  mejor  es  cortar 
el  reconocimiento.) 

TANAS.  (A  Máxima.)  Vámono.s,  hija,  que 
dentro  de  ese  armario  hay  alguien. 

MAX;U$.    Este  méjco  debe  ser.  un  enreaor. 
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Bueno,  ¿usté  cree  que  debemos  to- 
mar algo  ? 

Tomar  la  puerta,  que  mañana  con  más 
tiempo  os  reconoceré  las  paletillas. 
Pues  muy  reconocidas. 
Ahora  son  las  paletillas  las  que  me 
reconocen  a  mí. 

(Mutis  de'Tanasia  y  Máxima.  Botín 
las  acompaña  y  despide  en  la  puerta. 
Al  volverse,  recibe  otro  librazo,  sa- 
liendo el  proyectil  de  la  librería  men- 
cionada.) 

i  Recaballero  audaz  ! . . .  ¡  Qué  tomo  !  >.. 
(Abriendo  la  librería  y  saliendo.)  Lo 
que  usté  quiera, 
j  Ah  !  . . .  Pero  ¿  eras  tú  ? 
Yo.  (Con  soma.)  ¿Qué?  Le  ha  pa- 
sao  a  usté  algo, en  el  ojo? 
Una  ligera  equimosis  cutánea,  pero 
sin  interesar  la  niña. 
La  niña  es  lo  que  le  tiene  a  usté  con 
cuidao,  ¿eh?...  Pues  abra  usté  el  ojo. 
Espérate  que  pueda. 
Y  en  cuanti  que  vuelva  usté  a  so- 
bar a  mi  Tanasia  o  a  mi  Máxima, 
vamos  a  tener  un  disgusto  mu  gordo, 
a  más,  que  reconocer  a  mi  mujer, 
que  ya  tié  sus  achaques,  pué  que  sea 
natural,  pero  lo  que  no  es  natural  es 
reconocer  a  mi  hija,  y  no  siendo  na« 
tural,  usté  no  tié  que  reconocerla. 
Te  aseguro,  Chaquetón,  que  en  esta 
ocasión  has  sufrido  un  error  lamenta' 
bilísimo. 

¿  Que^  yo  me  equivocao  ? 

De  medio  a  medio  ;  porque  si  las  he 

reconocido,  ha  sido  ni  más  ni  menos 

que  para  comprobar  una  tésis  que  yo 

sustento. 


CMÁQÜ.  Pus  rió  se  moleste  usté,  <Jüé  ní  mi 
mujer  ni  mi  hija  tién  la  tésis  a  Dios 
gracias. 

BOTIN  Es  que  tienen  una  dolencia  general, 
que  en  unas  hembras  se  manifiesta 
de  una  manera  explícita,  y  en  otras 
de  una  forma  sintética ;  y  esas  dos 
familiares  tuyas,  pertenecen  al  segun- 
do grupo  :  están  en  la  rama  sintética 

CHAQU,  ¿Que  la  Tanasia  y  la  Máxima  están 
sintéticas?  ¡Amos,  hombre!...  ¡Us- 
té no  se  ha  fijao  bien,  gracias  a  Dios ! 

BOTIN       Puede  que  no. 

CHAQU,  Bueno,  bueno ;  usté  ándese  con  pies 
de  plomo,  y  antes  de  reconocerlas 
otra  vez,  me  pide  usté  permiso. 

BOTIN  ¿Me  lo  pediste  tú  para  abrazar  a  mi 
mujer  ? 

CHAQU.     ¿  Me  lo  pidió  ella  a  mí,  pa  abrazarme  ? 
BOTIN       ¡Ahí...  Pero...  ¿fué  ella?  (¡Genio  y 
figura ! ) 

CHAQU.  Ella  fué ;  y  como  no  quiero  líos, 
aqui  tiene  usté  el  papelico  que  me 
dio.  (Le  entrega  los  tres  papeles.) 

BOTIN      ¿Y  qué  dice? 

CHAQU.     ¡Y  yo  qué  sé,  si  no  sé  leer! 

BOTIN  (Leyendo.)  «A  las  doce  en  el  gabi- 
nete rosa. — Clarita.»  ¡Mi  mujer! 

CHAQU.     ¡Ay,  qué  Clarita! 

BOTIN  «A  las  doce  en  punto,  en  el  gabi- 
nete azul. — Regalada.» 

CHAQU,     ¡Ay,  qué  Regalada! 

BOTIN  «A  las  doce  y  media,  en  el  gabinete 
verde.— Gracia.» 

CHAQU,     ¡Ay,  qué  Gracia! 

BOTIN  ¡Ah!..,  Pero  ¿también  la  novia  de 
Wenceslao  ? 

CHAQU.    j Simpatía  que  tíe  «no!. 


«Las  mujeres  son  seres  fépügriáñ* 

[tes  r 

se  enamoran  de  un  cerdo  con  tiran- 

[tes.» 

CHAQU.  Sí,  sí ;  usted  dirá  todas  las  aleluyas 
que  quiera,  pero  a  mí,  su  mujer  bien 
que  me  apretaba. 

BOTIN  Bueno,  pues  para  evitar  que  vuelva 
a  apretarte,  voy  a  meterme  en  lugar 
tuyo  en  el  gabinete  rosa,  y  cuando 
venga  me  apretará  a  mí. 

CHAQU.     ¡  Ahí  va  qué  tío ! ...  ¿Y  yo  qué  hago  ? 

BOTIN  Tú  esperas  aquí  a  Regalada,  y  a  esa 
puedes  apretarla  hasta  que  la  convier- 
tas en  lenguado. 

CHAQU.  Güeno,  ¿y  cuándo  me  da  usted  los 
veincinco  duros? 

BOTIJA  Si  haces  todo  lo  que  yo  te  diga,  te 
subiré  hasta  los  treinta. 

CHAQU.  Por  treinta  duros,  abrazo  yo  a  mi 
suegra. 

BOTIN      Pues  ven  conmigo,  que  voy  a  darte 

los  últimos  detalles. 
CHAQU.     Güeno,  güeno.  Máxima  : 

«Como  no  me  dé  pronto  las  pesetas 

le  rompo  el  almacén  de  las  recetas.» 

(Señalando  la  cabeza. — Mutis  los  dos 

al  número  3.) 
REGALA    (Que  sale  con  Wenceslao.)  Ya  te  he 

dicho  que  no  me  sigas,  que  no  sigas 

y  que  no  me  sigas. 
WENCE.     Y  yo  te  digo  que  te  sigo,  y  que  te 

sigo,  y  además  de  que  te  sigo,  te 

lo  digo. 

REGALA    ¿A  ti  te  parece  bonito  que  me  persi- 

sigas  de  esta  manera  ? 
WENCE.     Si  te  persigo  es  para  velar  por  e! 

buen  nombre  de  la  familia. 


fcEGALA   Yo  no  necesito  que  vele  nadie , 
WENCE.     Pues  yo  no  me  acuesto.  Me  he  con- 
vertido en  velador,  y  en  velador  se- 
guiré. 

REGALA  No  lo  creas.  Los  veladores  no  tie- 
nen más  que  tres  patas,  y  tú  tienes 
cuatro. 

WENCE.     [Regalada ! ...  Mira  lo  que  dices. 

REGALA    Digo  lo  que  me  parece. 

.WENCE.  (A  ésta  hay  que  convencerla  por  un 
procedimiento  más  dulce.)  Regalada, 
Regaladita,  oye,  guapa:  ¿Por  qué  no 
desistes  de  engañar  a  tu  marido,  re- 
nunciando de  paso  a  la  herencia  del 
tío  César?...  ¿No  comprendes  que 
León  quiere  ese  dinero  para  no  traba- 
jar en  la  vida  ?...  ¿  No  comprendes  que 
es  un  vago  sinvergüenza,  que  quie- 
re vivir  a  costa  tuya? 

REGALA    Pero   si  a  mí  León  no  me  importa. 

Tú  sabes  que  por  mi  gusto,  con  quien 
me  hubiera  casado  hubiera  sido  con- 
tigo. 

WENCE.  Sí ;  pero  te  casaste  con  él.  Con  lo 
que  a  mí  me  gustabas ;  porque  en- 
tonces estabas  de  primera. 

REGALA    ¿Y  ahora? 

WENCE.  Ahora  estás  de  primera,  de  segunda  y 
de  tercera,  y  ¡vaya  furgón  de  cola! 

REGALA    ¿  Te  acuerdas  cuando  íbamos  al  cine  ? 

Si  tú  quisieses...,  ¡ay,  primo!...  to- 
do podría  arreglarse. 

WENCE.     No  comprendo  cómo... 
.  REGALA    Es  sencillísimo :   tú  podías  prestarte 
a  la  comedia  que  va  a  representar 
Chaquetón. 

WENCE.  Yo  no  represento  ni  la  edad  que  ten- 
go  ;  además,  que  mi  interés  está  en 
todo  lo  contrario. 
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MÓALÁ    ¡Ah!  ¿Sí?...  Pues  para  que  lo  se- 
pas, ese  hombre  me  gusta. 

WENCE.     ¡La  que  se  va  a  armar! 

REGALA  Y  dentro  de  media  hora  tendré  en  la 
mano  la  herencia. 

WENCE.     Yo  haré  todo  lo  posible  por  impedirlo. 

REGALA   Tú  te  lo  has  perdido,  primo. 

(Mutis  al  gabinete  número  5.) 

WENCE  *  Primo,  pero  no  tanto.  Ahora  mismo 
voy  a  descubrir  a  todos  que  esto  es 
una  farsa.  ( Citando  va  iniciar  el  mu- 
tis, ve  llegar  a  Gracia.)  ¡  Demonio ! 
¡Gracia!...  (Y  ésta  viene  mandada 
por  mí  para  entretener  a  Chaque- 
tón..., y  Chaquetón,  por  lo  que  ha 
dicho  Regalada,  es  un  castigador  de 
Fuenlabrada,  \  También  yo ! . . .  Espia- 
ré por  si  acaso  se  propasa.)  ¿Dónde 
me  escondo? 

(Al  ver  la  figura  que  continúa  tapa- 
"da  en  el  sillón,  tiene  una  idea  mara- 
villosa.) 
jAh! 

(Va  a  dicho  sillón,  quita  la  sábana 
y  queda  LEON  al  descubierto,  sin  que 
WENCESLAO  se  aperciba  de  que  se 
trata  de  él.  Se  sienta  en  el  otro  si- 
Xión,  tapándose.  La  cara  de  LEON  es 
un  poema.  Al  ver  que  viene  gente, 
coge  la  otra  sábana,  que  estará  en 
una  silla,  donde  la  había  dejado  BO- 
TIN al  guardar  el  muñeco,  se  cubre 
con  ella,  y  vuelve  a  quedar  como 
estaba.) 


4 


-so-* 

MUSICA 


Entra  GRACIA,  sale  CHAQUETON 
a  poco  por  donde  hi'so  mutis,  o  sea 
del  gabinete  número  3.  Estos  se  ha- 
cen  el  amor,  y  LEON  3;  WENCES- 
LAO, que  siguen  tapados,  intervienen 
en  el  número  con  frases  cómicas.  Ter- 
mina el  número,  haciendo  mutis 
GRACIA,  diciendo  a  CHAQUETON 
que  le  espera  y  metiéndose  en  el  ga- 
binete número  3. 

(Los  cantables  en  la  partitura.) 


HABLADO 


REGALA 


CHAQU. 


REGALA 


CHAQU. 


REGALA 
CHAQU. 

TANAS. 

CHAQU. 

REGALA 

CHAQU. 


(Sale  por  donde  hisa  mutis.)  No  pue- 
do ésperar  más.  (Reparando  en  {Cha- 
quetón.) Chaquetón,  Chaquetoncito,  que 
te  es-toy  aguardando. 
¿Pa  el  flagante,  verdá?...  Pues  mien- 
tra? no  me  dé  el  méico  los  treinta  du- 
ros que  me  ha  ofrecido,  no  hay  fla~ 
gante  que  valga. 

¿Treinta  duros?  ¡Si  nosotros  le  di- 
jimos que  te  ofreciera  *  diez  mil  pe- 
setas ! 

¿Cuarenta  mil  reales?  jAy,  qué  tío! 
( Inicia  el  mutis,  deteniéndole  Rega- 
lada.) 

No  te  vayas...,  ven..,,  espera, 
Quite,  quite ;  que  yo  voy  a  poner  en 
claro  eso  del  dinero. 
(Dentro.)  ¡ Tenedero! 
{Atiza,  mi  mujer! 

No  tardes,  qtie  te  «spero.  (Mutis  al 
némero  5.) 

i  Dónde  ote  meto  yo  h 


II  - 


(Al  reparar  en  la  figura  tapada  dé 
¡Venceslao,  da  un  grito,  y  le  quita 
la  sábana,  sentándose  en  una  silla  y  cu- 
briéndose.  Wenceslao,  a  su  ves,  hace 
lo  propio  con  León,  y  éste,  al  quedar 
descubierto  por  segunda  vez,  vuelve 
a  poner  otra  cara  poemática.) 

LEON       Máxima : 

«Si  vuelve  a  destaparme  otro  ca- 

[róstico, 

le  sacudo  un  tortazo  de  pronóstico.)) 

TANAS.  (Entrando.)  ]Tenodoro ! ...  ¡  Tenodo- 
ro !  ( ¡ Ahí  va !  ¡El  amo í ) 

LEON        (¡La  zafia  de  Fuenlabrada ! ) 

TANAS,     ¿  Ha  visto  usté  por  aquí  a  mi  marido  ? 

LEON  Por  aquí  andaba.  Ahora  que  no  sé 
dónde  se  habrá  metido.  Pero  no  te 
preocupes  en  buscarle.  (Mirando  con 
intención.)  Y  si  necesitas  algo,  aquí 
me  tienes  a  mí. 

TANAS.     Me  da  reparo. 

LEON  (Estas  palurdas,  son  de  una  ingenui- 
dad.) Puedes  proceder  con  absoluta 
confianza. 

TANAS.  Y  venía  buscándole  pa  darle  un  pa~ 
lizón. 

LEON  Entonces  procede  con  un  poco  de  res- 
peto. 

TANAS.  i  Qué  respeto  ni  qué  rábanos,  si  les 
anda  haciendo  arrumacos  a  todas! 

LEON  Pues  castígale  con  la  pena  del  Ta- 
lióm 

TANAS.     ¿Y  qué  pena  es  ésa? 
LEON        ¿Esa?  Esta.  (Abrazándola.) 
TANAS.     ¿Esto  es  una  pena?  (Agradecida  y 
satisfecha .) 


León 


TANAS. 
LEON 

TANAS. 

LEON 

CHAQU, 

TANAS.. 

LEON 
TANAS. 

LEON 


TANAS. 
LEON 


TANAS. 
LÉON 


Es  üna  pena...  (Es  una  pena  qtlé  iñé 
tenga  que  marchar,  porque  está  que 
es  Carrara.) 

(Chaquetón  hace  movimientos  de  mt- 
paciencia.) 

Amos,  don  León,  que  me  deje  usté. 
Pero  ¿vas  a  guardar  consideraciones 
a  quien  no  te  las  guarda  a  ti  ? 
¿Consideraciones?...  ¿A  que  no  sabe 
usté  lo  que  traigo  debajo  del  delantal  ? 
No  lo  sé. 

¡A  que  se  lo  enseña!  (Asomando  la 
cabeza  por  debajo  de  la  sábana.) 
Puf  un  vergajo  que  es  con  lo  que  le 
fyago  andar  derecho. 
¿Y  estás  dispuesta  a  emplearle? 
Estoy  dispuesta  a  que  pierda  el  em- 
pleo. 

¡Me  parece  muy  bien!..,  Y  como  yo 
también  necesito  tomar  venganza  de 
mi  mujer,  dispongámos  lo  todo  para 
vengarnos. 

¿Qué  hay  que  hacer? 
Toma  este  papel,  en  el  que  hay  apun- 
tado el  número  de  un  teléfono,  y  di 
al  botones  que  comunique  urgente- 
mente con  él,  para  que  se  persone  aquí 
el  notario  a  levantar  acta. 
¡Güeno,  güeno!  El,  que  levante  lo 
que  quiera.  Yo  voy  a  levantar  (ver* 
dugones!  (Mutis  por  una  lateral.) 
Y  ahora  yo,  a  esconderme  para  sor* 
prenderles,  j  Y  a  ver  si  puede  ser  que 
de  una  vez  cobremos  la  herencia  l 
( Cuando  va  a  hacer  mutis,  sale  CLA- 
RITA  del  número  4,  con  la  jtr*  se 
encuentra) 


CLARIT.  Ya  estoy  harta  de  esperar  a  Cha* 
quetón. 

LEON  ¡Garita! 

CLARIT.  ¡Usted! 

LEON        ¿Qué  hacía  usted  ahí? 

CLARIT.    Esperando  a  ese  hombre. 

BOTON.  (Dentro.)  Espere  usted  un  momento, 
señor  notario,  que  voy  a  avisar. 

LEON  j  El  notario ! . . .  j  Entre  usted !  f Mutis 
los  dos  al  número  4.) 

WENCE.  (Levantándose  rápido.)  j  El  notario  í 
Pues  aquí  no  me  coge!..*  (Mutis  co- 
rriendo al  número  5.) 

CHAQIL  (Idem.)  ¿El  notario?  ¡Pus  sus  ha- 
béis caído!  (Cierra  las  puertas.)  ¿Y 
dónde  me  meto  yo?v.  Aquí  mesmo. 
(Abre  la  librería  donde  está  el  mu- 
ñeco, y  se  le  cae  éste  encima.) 
¡Ahí  va,  qué  tío!...  ¡Anda,  si  es  un 
muñeco !  Pus  ya  estoy  salvao  ;  ahora 
me  visto  con  su  ropa,  y  me  escapo. 

(Se  mete  con  el  muñeco  en  la  libre- 
>  ría.  Un  breve  momento  de  pausa,  y 
DON  FIDEDIGNO,  hombre  de  ser 
senta  años,  vestido  de  negro,  con  gar- 
fas y  perilla,  entra*  siendo  portador, 
de  una  cartera  de  documentos.) 

FIDEDI.  Esta  debe  ser  una  de  las  salas  de 
consulta.  Esperaré  aquí  en  lugar  de 
esperar  en  el  recibidor.  (Sentándose.) 
¡Qué  paz!...  ¡Qué  tranquilidad!... 
¡Qué  sosiego!...  ¡Cómo  se  conoce 
que  están  todos  en  la  fiesta !  ¡  Y  cómo 
van  a  agradecerme  la  noticia  que  les 
traigo!  ¡  Ah! ... 

«Qué  d^scaé^Ldtr  vida  ¡ 
Iá  M  <jue  Jfayfc  M  mtQf&fcg!  rttád!* 


(Se  oye  un  alboroto  enorme  dentro 
de  los  gabinetes  y  golpes  en  las  puer~ 
tas  de  ellos.) 

VOCES      Abrid,  abrid... 

FIDEDL  j Demonio!...  ¿Dónde  me  he  meti- 
do yo  ? 

BOTIN       (Asomándose  al  montante.)  Oiga...} 

caballero. 
FIDEDL  ¿Eh? 

BOTIN      Tenga  usted  la  bondad  de  abrirme. 
FIDEDL     ¿Por  quién  me  ha  tomado  usted  a  mí  ? 

Yo  soy  Fidedigno  del  Todo, 
BOTIN       ¿El  Notario?...  Pues  viene  usted  de 

perilla :  levante  usted  acta  de  que  aquí 

está  mi  mujer  con  uno. 
WENCE.     (Asomándose.)  De  lo  que  tiene  usted 

que  levantar  acta  inmediatamente,  es 

de  que  ese  sinvergüenza  está  con  mi 

novia. 

GRACIA  (Asomándose.)  ¡Mentira!...  ¡Diga 
usted  que  nos  ha  encerrado  él ! . . . 

LEON  (ídem  .)  La  única  acta  que  tiene  usted 
que  levantar,  *e$  la  de  que  en  ese  ar- 
mario está  mi  mujer  con  el  botones. 

TANAS.  ( Que  ha  entrado  un  momento  antes, 
escuchando  las  últimas  palabras.) 
¿Con  mi  marido?  ¡Los  mato! 

CLARIT.    (  (Asomando ) Infame ! 

WENCE.  ¡Levante! 

GRACIA  ¡Levante! 

FIDEDL  ,  ¿  Pero  cómo  voy  a  levantar,  si  no  me 
dejan  ustedes  sentarme? 

(En  este  momento,  comienza  a  caer  en 
escena  la  ropa  de  Chaquetón,  arrojada 
des^de  la  librería*.) 

roDO'S     ¿¡En!?  1 


LEON 

TANAS» 
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WENCE. 


LEON 
,WENCE, 

FIDEDI. 


TODOS 
WENCE. 
LEON 
FIDEDI. 


BOTIN 


¿Le  ve  usted?  i  La  topa,  <te  Chaque- 
tón! 

(Va  a  la  librería,  abriendo  violenta* 
lamente.)  ¡Sal,  adultera©!  ¿Con 
quién  estabas  ahí? 

( Que  sale  con  el  muñeco  cuyas  ropas 
se  ha  puesto.)  Con  éste  que  me  ha 
prestao  su  vestío. 

¡Qué  colón! 

Entonces,  ¿dónde  está  mí  mujer? 
(Asomando.)  ¡Aquí,  Leoncito! 
{Arrea!    ¿Estabas  con  tu  primo? 
Ahora  es  cuando  tiene  usted  que  le- 
vantar..* 

No  hay  que  levantar  nada,  puesto 
que  conmigo  es  con  el  único  que  pue- 
des estar  tranquilo  ;  ya  que  la  herencia 
tiene  que  pasar  a  mí  al  serte  fiel,  Re- 
galada. 

¡De  ninguna  manera! 
¿  Cómo  que  no  ?.,, 

(Voces:  nadie  se  pone  de  acuerdo.) 
\  Basta,  señores!  ;  Basta  y  déjenme 
hablar  a  mí,  que  ya  es  hora!  Una 
equivocación  de  un  escribiente,  hizo 
dar  a  ustedes  lectura  equivocada  de 
la  condición  impuesta  por  dón  César, 
su  tío,  para  entrar  en  posesión  de  la 
herencia. 
¿  ¡Ehhh...!  ? 
jMi  madre! 

¿Qué  dice  este  mochuelo? 
Que  lo  que  don  César  escribió,  fué 
lo  siguiente:  «Siempre  que  en  ese 
tiempo  se  demuestre  de  un  modo  que 
no  deje  lugar  á  &udas,  que  no  ha  en- 
gañado a  su  marido.» 
i  Y.  'asfc  no's  lo'  dfc'e  'ti&etí  á  esta's  a> 
íurasl 


_  _ 
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¡Bendita  sea  esa  boca! 
¡Así  se  quede  mudo! 
¡Agárrate  Catalina,  que  dicen  en  la 
Argentina ! 
Al  fin  voy  a  cobrar. 
Y,  ahora...  ¿Qué  hago?  ¿Levanto 
acta,  o  nó  ? 
De  ninguna  manera. 
¡Sí,  sí! 

¡No,  no!  i 
(Siguen  los  gritos  contradictorios.) 
¡Basta,  señores!  Serénense  ustedes. 
Están  todos  muy  nerviosos. 
Aquí  el  único  sereno  soy  yo,  que  ten- 
go las  llaves. 
Pues  ábrales. 

¡Va!    ¡Voy  a  abrir  al  cochino  de 
Botín!  (Los  abre  y  salen  todos.) 
(Abrazándose  al  notario.)  ¡Es  usted, 
mi  padre! 

¡Y  el  mío! 

¡Y  mi  padrastro! 
(A  Wenceslao.)  ¡Nos  quedamos  sin 
la  herencia! 

(A  Cfarita.)  En  cuanto  a  ti... 
Te  juro  que  no  ha  pasado  nada.  Vol- 
veré a  tu  lado  arrepentida. 
Bueno :  pero  me  dejarás  que  te  ate» 

(A  Chaquetón.)  ¡Y  tú  al  pueblo! 
¡  Que  tiés  mu  güeña  figura  pa  vivir 
en  Madrí! 

Ahora,  con  ese  dinero,  podremos  am- 
pliar el  establecimiento  y  ya  verás 
como  todo  el  mundo  acude  al  Insti- 
tuto, y  nó  oirás  de  boca  en  boca, 
m£s  que  esta  i  rase :  #j  Qué  sfc  mueran 
las  feas!» 


~S1 


CHAQU.    ¡Eso!   ¡Que  se  mueran  las  feas,  y 
que  vivan  los  feos! 

(Ataca  la  orquesta,  se  hace  una  mu* 
taeión,  y  aparece  un  telón  en  donde 
está  pintado  un  negro  de  frac.  Por 
la  chistera,  que  sujeta  debajo  del  bra- 
zo, van  saliendo  todas  las  tiples  dt 
la  compañía,  para  cantar  el  estupendo 
número  final  de  a\Qwe  se  mueran  las 
feas \ » ) 

MUSICA 

(Los  cantables  en  la  partitura.) 
Al  terminar  el  número,  cae  el 

TELON 


FIN 


LA  PORRA  DE  CIMORRA 

(CUPLETS  PARA  REPETIS) 


Se  purgó  Simón  Correa 
con  aceite  de  ricino 
porque  dice  que  es  purgante 
bueno  y  fino, 

Y  en  un  aprieto  muy  grande 
al  cruzar  ía  Puerta  el  Sol 
una  porra  y  un  urbano 

le  detuvo  a  don  Simón, 

Y  congestionado 
le  dijo  Corre  % 

no  baje  la  porra 
que  tengo.. ,  una  cita. 

Nos  anuncian  los  diarios 
que  hoy  se  encuentran  los  melones 
por  unos  bichos 
en  malas  condiciones. 

Y  anteayer  don  Roque  Pérez 
en  su  raja  de  níelón 

Se  encontró  un  bicho  muy  raro» 
y  cogió  una  indigestión. 

Y  a  la  cocinera 
la  decía  a  gritos 
yo  no  quiero  rajas 
que  tengan  bichitos. 

Las  mujeres  de  hoy  en  día 
van  tan  cortás  por  las  calles 
que  la£  falcas  ya  les  llegan  - 
por  el  talle, 


Y  siguiendo  asi  h  moda 
rae  decía  don  Ramón 
como  suban  nos  enseñan, 
cualquier  día,  el  esternón. 

Y  muy  enfadado 
le  dijo  Juanelo 

deje  usted  que  suban 
que  así,  van  al  pelo. 

Hoy  por  menos  de  un  pimiento 
se  organizan  mil  concursos 
de  bellezas  de  mantones 
y  desnudos. 

Y  Briones  el  tendero, 
que  en  concursos  es  un  As 
cuando  venga  esta  verbena 
varios  piensa  organizar. 

Y  un  nuevo  concurso 
nos  prepara  Briones, 

a  verSqut  tendero 
tié  más  sabañones» 


Está  loca  doña  Rosa 
la  que  vive  en  Las  Pe  ñuflas 
porque  su  hija  Pepa  sufre 
de  las  muelas. 
¡Ay  Pepita!  ¡pob  recita! 
exclamaba  con  amor 
ni  morfina  ni  aspirina 
te  calman  ese  dolor. 

Y  ayer  en  la  calle 
le  dijo  Juanito : 

— ¿  Qué  tal  la  Pepita  ? 
—La  tengo  en  un  grito. 

Pe  beber  muchos  licores 
Juaa  Benito  presumía, 


se  -encontró  con  Isabel 

y  tomó  casi  seguidas 

veinte  copas  de  chartrés, 

y  luego  la  chica 

le  dijo  enfadada, 

no  presumas  tanto, 

que  el  chartrés  no  eé  nada. 


En  el  cepelín  montaron 
dos  amigos  madrileños 
para  dar  la  vuelta  al  mundo 
muy  risueños. 

Y  hace  muy  poquitos  días, 
al  salir  de  Nueva  York, 
uno  de  «ellos  mareado 

al  espacio  se  asomó. 

Y  el  otro  le  dijo : 

— ¿Qué  tienes,  Santiago, 
es  que  te  mareas  ? 
— Voy  a  ver  Chicago. 

Se  ha  formado  una  cuadrilla 
con  siete  niños  toreros, 
pero  son  los  pobrecitos 
tan  pequeños, 
que  el  apoderado  siempre 
que  tienen  que  torear, 
como  sueñan  con  el  coco, 
con  ellos  se  ha  de  acostar. 

Y  por  la  mañana 
dice  el  hombre  a  gritos, 
quien  con  niños  duerme 
sale  perdidito. 

Anteanoche  en  la  terraza 
de  un  café  muy  concurrido 
con  m  novio,  que  es  muy  gortfo 
y  atrevido. 


Se  eénto  fto é a  Maná 
un  momento  a  refrescar, 
y  el  obeso  que  es  un  fresco 
la  abrazaba  sin  cesan 

Y  una  billetera 
dijo  voceando 
cómpreme  que  el  gordo 
ya  está  aquí  tocando. 

Uno  de  esos  trajes  frescos 
que  ahora  venden  baratitos 
se  compró  hace  dos  semanas 
Periquito. 

Y  al  ir  a  v«r  a  la  novia 

ie  cayo  un  gran  chaparrón 
y  se  le  quedó  muy  corto 
con  le  lluvia  el  pantalón. 

Y  el  chico  decía 
todo  compungido 
cómo  voy  a  verla 
con  esto  encogido. 

Por  lo  mal  que  está  la  vida 
el  pobre  Benito  Prado 
de  necesidad  un  quiosco 
ha  instalado ; 
y  sentado  en  una  silla 
tié  Benito  que  esperar 
que  a  los  pobres  transeúntes 
les  entren  ganas  de...  entrar. 

Y  a  un  cuñado  suyo 
decía  Benito. 

¡Lo  que  me  fastidia 
es  el  papelito! 

Este  tiempo  caluroso 
la  salud  trae  alterada, 
y  hay  mucha  gente  en  te  Villa 
constipada* 


exclamaba  don  Pascual: 
tengo  a  mi  mujer  en  cama 
con  un  constipao  brutaL 

Y  su  amigo  Roque 
dijo  con  escama : 
yo  también  la  tengo 
ton  otro  en  la  cama. 
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